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Gsie  modesto  trabajo  es  ía  fieí  expresión 
de  dos  sentimientos:  uno,  de  homenaje  ai  emi- 
nente poífgrafo  que  fué  en  vida  mi  guerido 
¿Jefe;  otro  de  cariño  para  CV.  G.  gue  fia  sido 
uno  de  mis  maestros  en  eí  periodismo  y  siempre 
consecuente  amigo. 

Gí  inmortal  nombre  de  QJ(enéndez  y  Ve  layo 
y  ía  bondad  de  (V.  G.  aceptando  esta  dedicato- 
ria,  disculpan  su  imperfección, 

<Sf  %utor 


EL  RECTOR 

DE  LA 

UNIVERSIDAD  DE  BARCELONA 

31  de  Mayo  de  1912. 

PARTICULAR 


Sr.  D.  Manuel  Rubio  y  Borréis,  Jefe  de  esta 
Biblioteca  Provincial  y  Universitaria. 

Muy  señor  mío  y  distinguido  amigo:  Me  ruega 
usted  en  su  atenta  de  ayer,  que  si  no  hallo  inconve- 
niente le  autorice  para  publicar  los  primeros  trabajos 
literarios  del  eminente  y  malogrado  polígrafo,  Ex- 
celentísimo Sr.  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo,  que 
se  conservan  en  el  Archivo  de  esta  Universidad. 

No  sólo  no  encuentro  inconveniente,  no  sólo  le 
autorizo  para  que  realice  tan  oportuna,  noble  y  útil 
idea,  sino  que  he  de  confesarle  en  honor  a  la  verdad 
que  no  podía  comunicarme  un  proyecto  o  iniciativa 
que  me  halagase  tanto,  como  el  de  dar  a  luz  trabajos 
debidos  a  tan  eximio  literato,  a  tan  insigne  crítico  y 
correspondientes  a  la  época  de  su  educación  literaria. 

Si  después  de  la  Ilíada  apareció  la  Aquileida,  muy 
lógico  es  que,  luego  de  conocidas  las  obras  que  afor- 
tunadamente nos  legó,  para  completar  el  estudio  ob- 
jetivo de  varón  tan  glorioso,  pertenezcan  al  dominio 
público  sus  primeros  ensayos,  los  primeros  frutos  de 
su  portentosa  inteligencia  y  de  la  sólida  enseñanza 
que  estaba  recibiendo  cuando  alumno  era  de  esta 
facultad  de  Filosofía  y  Letras. 
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No  dude,  pues,  que  cuanto  contribuya  a  rendir 
justo  y  merecido  homenaje  a  Menéndes  y  Peí  ayo,  una 
de  las  glorias  nacionales  más  justificadas,  será  para 
mi  siempre  objeto  de  singular  satisfacción. 

I)or  tan  grato  motivo  se  reitera  suyo  atento  y 
afectísimo  amigo,  que  besa  su  mano, 


Joaquín  Bonet . 


1' 


DOS  PALABRAS 

La  vida  del  genio  empieza 
cuando  la  del  hombre  acaba. 

Deber  de  todo  buen  patriota  es  honrar  la  memoria 
de  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo,  gloria  española, 
genio  universal  al  que  la  muerte,  en  su  implacable 
designio,  ha  arrebatado  para  siempre  del  mundo 
viviente. 

¡Menéndez  y  Pelayo  ha  muerto,  pero  vive!  Conver- 
tiráse  en  polvo  inerte  aquella  masa  corpórea  que 
encerró  una  inteligencia  privilegiada,  un  portentoso 
talento,  un  corazón  sano  y  un  espíritu  cre)Tente;  incom- 
parables cualidades  que  motivan  las  hermosas  fra- 
ses del  P.  Ruperto  de  Manresa  (1):  «ser  sabio  es  una 
gran  virtud,  ser  sabio  y  creyente  es  ser  un  santo»; 
desaparecerá  la  parte  material,  obedeciendo  a  leyes 
fatales  de  la  naturaleza,  pero  aquel. espíritu,  la  asidua 
labor  literaria  en  que  invirtió  Menéndez  y  Pelayo  la 
mayor  parte  de  su  vida,  su  alma,  su  ciencia,  son  eter- 
nos, porque  eterno  es  todo  lo  divino;  y  si  algo  sr  ase- 

(1)  Carta  dirigida  al  Sr.  Rubio  y  Lluch. 
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meja  al  Creador  es  la  sabiduría  que  brota  de  seres 
como  el  hombre  cuya  pérdida  nunca  será  suficiente- 
mente llorada  en  el  mundo  de  las  letras. 

En  ninguna  ocasión  como  en  la  presente,  debo  condo- 
lerme de  mi  insignificancia  intelectual,  ni  he  ambiciona- 
do como  ahora  haber  poseído  riqueza  de  pensamiento, 
fluidez  de  estilo  y  erudición  bastante  para  que  hubiera 
tenido  fiel  aplicación  el  proverbial  adagio  de  «a  tan 
gran  señor  tan  alto  honor».  Carezco  de  dichas  condi- 
ciones y  son  insustituibles;  me  presento  a  rendir  esta 
ofrenda  literaria,  este  homenaje  sincero  al  que  fué  en 
vida  mi  venerado  maestro  y  solícito  Jefe,  acompañado 
de  un  entusiasmo  y  una  admiración  ilimitada  hacia  él; 
y  al  dar  a  conocer  los  cuatro  preciosos  manuscritos  que 
encierran  las  primicias  literarias  del  sabio  polígrafo 
que  tras  larga  aunque  fructífera  investigación  arquivo- 
nómica  han  venido  a  mis  manos  para  ser  yo  su  fiel 
guardador,  confío  solamente  en  la  benevolencia  de  los 
lectores. 

Y  como  el  sentimiento  que  nace  del  corazón  y  es 
ajeno  a  todas  las  farsas  sociales  e  independiente  de  las 
fases  acomodaticias  de  la  vida,  sólo  tiene  una  mani- 
festación sincera,  derramo  ferviente  lágrima  ante  el 
recuerdo  del  eminente  sabio,  gloria  inmortal  de  la  Li- 
teratura Española 

* 

Barcelona,  la  ciudad  Condal,  antigua  corte  de  los 
Reyes  de  Aragón,  cuyas  crónicas   son  otras  tantas 
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páginas  de  esplendor,  añade  a  sus  blasones  uno  más 
de  inestimable  valía. 

Ya  no  son  solamente  sus  preclaros  timbres  ser  la  gran 
metrópoli  del  Mediterráneo,  la  urbe  europea  envidiada 
por  su  clima,  la  cultura  de  sus  habitantes,  su  movi- 
miento fabril  e  industrial  y  la  riqueza  de  su  ornamen- 
tación; en  sus  anales,  registra  un  hecho  que  en  el 
mundo  literario  alcanza  mayor  resonancia,  haciendo 
que  el  nombre  de  Atenas  española,  a  que  tan  justa- 
mente es  acreedora,  sea  imperecedero,  por  ir  a  él  unido 
el  del  genio  más  portentoso  de  las  modernas  genera- 
ciones. 

Un  edificio  ya  derruido,  el  histórico  convento  del 
Carmen,  en  el  que  estuvieron  durante  muchos  años 
instaladas  las  aulas  universitarias  (1),  tiene  la  fortuna 
de  albergar  en  su  últimos  días  a  un  joven,  casi  un  niño, 
que  llega  a  Barcelona  con  las  ilusiones  propias  de  la 
juventud,  deseoso  de  recibir  las  provechosas  lecciones 
de  varones  tan  insignes  como  Milá  y  Fontanals,  Rubio 
y  Ors,  Díaz,  Vidal,  Bergnes  de  las  Casas  y  Garriga, 
honra  y  prez  del  profesorado  catalán,  y  que  anuncia- 
do ya  como  verdadero  portento  de  saber  y  aplicación, 
a  los  pocos  días  de  empezado  el  curso  escolar,  es  ya 
no  sólo  querido  sino  admirado  de  profesores  y  condis- 
cípulos: aquel  jovenzuelo,  sin  bozo  apenas,  pero  con 
una  madurez  sin  igual  en  el  estudio,  era  Menéndez  y 
Pelayo. 

Si  la  Universidad  Literaria  de  Barcelona  no  hubie- 

(1)  En  el  mes  de  Diciembre  del  año  1871  y  a  causa  del  estado 
ruin  oso  del  edificio,  se  trasladaron  las  clases  de  la  facultad  de 
Filosofía  y  Letras  al  que  ocupa  actualmente  la  Universidad, 
inaugurándose  con  toda  solemnidad  en  el  mes  de  Octubre 
de  J872. 
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ra  venido  precedida  de  singular  renombre  por  los  pro- 
fesores y  alumnos  que  han  visitado  sus  aulas,  bastara 
sólo  aquel  hecho,  para  ocupar  el  primer  lugar  entre  los 
establecimientos  docentes  de  España,  pudiendo  hoy 
enorgullecerse  de  guardar  en  su  Archivo  las  primicias 
literarias  del  que  más  tarde  es  la  más  grande  persona- 
lidad de  la  literatura  patria. 

Menéndez  y  Pelayo  ha  sido  estudiado  por  sus  diver- 
sos biógrafos  bajo  todos  los  aspectos  de  su  vida  cientí- 
fica, consignando  ligeramente  algunos  detalles  de  la 
escolar,  como  base  y  fundamento  de  la  gloriosa  jor- 
nada literaria  del  eminente  polígrafo;  pero  en  esta 
etapa  juvenil,  en  estos  primeros  años,  hay  detalles  de 
importancia  suma,  que  en  otros  serían  secundarios, 
mas  refiriéndose  a  tan  insigne  maestro  son  de  extraor- 
dinario interés,  especialmente  si  van  acompañados, 
como  ahora,  de  trabajos  que  constituyen  los  primeros 
destellos  de  erudición  del  que  más  tarde  había  de  ser 
«maestro  de  los  maestros». 

Tal  es  el  objeto  de  este  mal  pergeñado  estudio,  y 
evitando  el  incurrir  en  repeticiones  de  noticias  ya 
dadas  con  mayor  galanura  de  estilo  por  articulistas 
anteriores,  en  él  nos  hemos  de  referir  solamente  a  la 
vida  escolar  de  Menéndez  y  Pelayo  en  Barcelona,  para 
servir  a  los  lectores  los  cuatro  trabajos  literarios  pri- 
meros que  de  él  se  conocen. 


Está  plenamente  comprobado  que  Santander  es  la 
cuna  del  insigne  escritor,  en  cuya  capital  vió  la  luz 
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primera  el  día  3  de  Noviembre  de  185b;  que  en  dicha 
ciudad  cursó  las  primeras  letras  y  en  su  Instituto,  con 
notable  aprovechamiento,  la  segunda  enseñanza. 

Llegado  el  momento  de  la  elección  de  estudios  su- 
periores, ningunos  más  afines  con  las  inclinaciones  de- 
mostradas por  Menéndez  y  Pelayo,  que  los  de  la  Fa- 
cultad de  Filosofía  y  Letras  que  en  aquellos  años  se 
cursaba  tan  sólo  en  algunas  Universidades. 

Seguramente  la  de  Oviedo,  ciudad  de  donde  proce- 
día su  familia,  sería  la  elegida,  si  en  ella  hubieran 
existido  aquellos  estudios;  pero  no  siendo  así,  y  apro- 
vechando, es  lógico  suponerlo,  la  estancia  en  Barce- 
lona de  D.  José  Ramón  de  Luanco,  profesor  de  Quí- 
mica de  la  facultad  de  Ciencias  de  esta  Universidad, 
íntimo  amigo  de  los  padres  del  estudioso  montañés, 
aquéllos  decidieron  la  venida  de  Menéndez  y  Pelayo 
a  la  ciudad  Condal. 

Tal  suposición  se  confirma  por  habitar  luego,  du- 
rante su  estancia  en  Barcelona,  en  la  calle  Fuente  de 
San  Miguel,  2,  3.°,  morada  del  Sr.  Luanco,  figurando 
éste  para  cumplir  el  requisito  legal  prescrito  en  el 
Reglamento  de  Universidades  del  Reino,  como  fiador 
en  las  solicitudes  de  matrícula. 

De  los  datos  existentes  en  el  Archivo  Universitario 
de  Barcelona  (1)  se  deduce  que,  con  fecha  27  de  Sep- 
tiembre de  1871,  se  matriculó  en  las  asignaturas  de 
Literatura  general  y  Estética,  siendo  profesor  don 
Manuel  Milá  y  Fontanals;  Literatura  Latina,  con 
D.  Jacinto  Díaz;  Geografía  con  D.  Cayetano  Vidal, 
y  Lengua  griega  con  D.  Antonio  Bergnes  de  las  Casas; 

(1)   Caja  20,  Armario  23,  Sala  1.a 
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ASIGNATURAS 


yíí/<y/*a-.  ¿ó  ¿rea. 


CURSO  I)K  1872  A  .873 


n.lur.l  de  ¿/a*  '  oro-mn. 

de  de   /¿?    ato*  de 

«ded.  lolicM»  mnlritultr»  en  >«•  aupnelurea  >ipr» 
udai  il  mérgea  ,  mediana  el  pego  de  loa  derecho» 
mareado»  en  el  Reglamento  de  Umieraidadea  del 
Reino 

V¡v«  en  'JiaresJkfO-  <•»'  ¿fas'i/í 
/. ' ~'/¿f^tc¿¿  »um.    2  f  tuario        -   j  tu  fiador 

calle  oum  ouerlo  /Sí/ 

B«rceloM^(?  de    /p¿¿f?¿*¿rt  de  1873 

firma  Ari  nlumnti 

y 


firma  dW  íodc» 


Facsímil  de  l  a  ¡toja  de  matricula  del  segundo  curso  de  la  Facultad 
de  Filosofía  y  Letras. 
(Archivo  Universitailo,  Caja  20,  Armarlo  23,  Sala  1.a) 
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en  los  libros  de  actas  de  exámenes  consta  que  en 
todas  obtuvo  la  nota  de  Sobresaliente. 

El  día  30  de  Septiembre  de  1872  se  matriculó  en 
Literatura  Griega,  siendo  profesor  D.  Jacinto  Díaz; 
Historia  Universal  con  D.  Joaquín  Rubió  y  Ors,  y 
Lengua  Hebrea  con  D.Mariano  Viscasillas,  alcanzan- 
do la  nota  de  Aprobado  en  todas,  a  pesar  de  ser  aven- 
tajadísimo alumno,  por  haber  suprimido  D.  Manuel 
Ruiz  Zorrilla,  Ministro  de  Fomento,  en  virtud  de  Real 
Decreto,  toda  otra  clase  de  calificaciones:  conta- 
ba al  solicitar  la  primera  matrícula,  quince  años  de 
edad. 

Y  como  complemento  al  expediente  escolar  en 
Barcelona  de  Menéndez  y  Pelayo,  consignaré,  que  en  el 
año  1873  trasladóse  a  Madrid,  por  la  causa  que  se  ex- 
pondrá  más  adelante,  a  continuar  sus  estudios  apro- 
bando en  aquella  Universidad  las  asignaturas  de  Estu- 
dios Críticos  sobre  Cultura  griega,  Historia  de  España 
y  Bibliografía;  que  a  causa  del  anatema  lanzado  por 
don  Nicolás  Salmerón  el  último  día  de  curso,  prometien- 
do suspender  a  sus  alumnos  «por  no  haber  sorprendido 
las  sublimidades  de  la  ciencia  Kraussista»,  examinóse 
de  Metafísica  en Valladolid, causando  la  admiración  del 
profesor  y  eminente  filósofo  D.  Gumersindo  Laverde, 
el  notable  examen  hecho,  en  el  que  reveló  un  perfectí- 
simo  estudio  de  la  filosofía  tomista;  que  en  esta 
última  Universidad  obtuvo  el  título  de  Licenciado  y 
el  premio  extraordinario  por  unanimidad,  disertando 
acerca  del  «Conceptismo,  culteranismo  y  gongorismo: 
sus  precedentes  históricos,  sus  causas  y  efectos  en  la 
Literatura  Española»,  y  por  último  que  doctoróse  en 
Madrid  el  año  1875,  también  con  premio  extraordina- 

2     MENÉNDFZ  Y  PEI  AYO.  s 
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rio,  siendo  el  asunto  del  tema  «Novela  entre  los 
Latinos»  (1). 

La  brillantez  de  su  hoja  de  estudios  está  sinteti- 
zada con  las  siguientes  cifras:  24  premios  ordinarios 
y  tres  extraordinarios. 


Hemos  llegado  a  la  fase  de  la  vida  escolar  de  Me- 
néndez  y  Pelayo  que  motiva  la  existencia,  en  el  Archi- 
vo Universitario  de  Barcelona,  de  los  cuatro  trabajos 
literarios  que  a  continuación  se  transcriben  textual- 
mente, siendo  providencial  su  hallazgo  por  no  conser- 
varse los  de  otros  alumnos  (2). 

Terminado  el  curso  escolar,  marchaba  a  Santander 
a  pasar  el  período  de  vacaciones  en  unión  de  sus  ancia- 
nos padres.  En  el  año  1872,  y  habiendo  obtenido,  como 
queda  reseñado,  la  calificación  de  Sobresaliente  en 
todas  las  asignaturas  del  primer  grupo,  solicitó  desde 
aquella  ciudad,  en  12  de  Septiembre,  tomar  parte  en 
los  ejercicios  de  oposición  a  los  premios  de  Literatura 
General,  Literatura  Latina,  Geografía  y  Lengua 
Griega. 

Fué  admitido,  figurando  como  único  opositor  en  tres 
de  ellas,  y  en  la  de  Literatura  Latina,  en  unión  de  don 
Ramón  Font  y  D.  Andrés  Badosa. 

(1)  El  original  del  discurso  hecho  para  obtener  el  premio 
extraordinario  en  la  Licenciatura  ha  sido  hallado  en  el  Archivo 
Universitario  de  Valladolid. 

(2)  Caja  3,  Armario  24,  Sala  1.a 
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Los  ejercicios  tuvieron  lugar  el  día  27  de  Septiem- 
bre, obteniendo  por  unanimidad  el  premio  Menéndez  y 
Pelayo,  a  excepción  del  de  la  asignatura  de  Lengua 
Griega,  en  que,  según  consta  en  acta  subscrita  por 
don  Antonio  Bergnes  de  las  Casas,  D.  Ramón  Garriga 
y  D.  Matías  Caí  bó,  le  fueron  aprobados  los  ejercicios 
pero  no  se  le  concedió  el  premio  por  no  haber  tratado 
bien  el  tema. 

Los  asuntos  sobre  que  versaban  los  que  le  corres- 
pondieron en  suerte  fueron  «El  Teatro  Español»  en  Li- 
teratura General  y  Española;  «Verbos  en  \li  en  Len- 
gua Griega;  «La  Tierra  considerada  como  cuerpo  ce- 
leste» en  Geografía  y  «Poetas  Trágicos  latinos,  fiján- 
dose especialmente  en  los  de  la  segunda  época»  en 
Literatura  latina. 

Para  el  desarrollo  de  cada  uno  de  ellos,  se  conce- 
día al  opositor  dos  horas  entregándose  el  ejercicio 
escrito  al  Tribunal,  transcurrido  dicho  plazo. 


* 

-Tienen  importancia  bibliográfica  los  trabajos  que 
al  efecto  presentó  Menéndez  y  Pelayo?  ¿Pueden  califi- 
carse de  ser  los  primeros  que  brotaron  de  su  claro 
ingenio? 

Si  se  tratara  de  persona  que,  a  pesar  de  haber  cur- 
sado estudios  Universitarios  pasara  desapercibida  o 
fuera  ser  vulgar  en  el  mundo  literario,  aquellos  pro- 
ductos intelectuales  serían  juzgados  como  cuartillas 
emborronadas;  perteneciendo  a  Menéndez  y  Pelayo, 
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en  aquella  época  tan  aventajado  alumno  que  hace  ex- 
rlamar  a  uno  de  sus  maestros  y  eminente  literato 
Milá  y  Fontanals,  al  juzgar  éste  los  trabajos  presen- 
tados en  un  concurso  por  sus  discípulos:  «Vd.  es  digno 
de  ocupar  mi  puesto»,  y  años  más  tarde  «siempre  que 
hablo  con  Marcelino  aprendo  algo  nuevo»,  dichas 
producciones  constituyen  otras  tantas  joyas  de  in- 
apreciable valor,  como  lo  fueron  al  ser  halladas  las 
primeras  manifestaciones  escultóricas  de  Miguel  An- 
gel, o  los  dibujos,  aunque  incorrectos,  de  la  infancia 
artística  de  los  grandes  maestros  del  arte  pictórico. 
Demuestran,  además,  que  Menéndez  Pelayo  no  tuvo 
infancia  literaria:  nació  con  una  intuición  de  sabiduría 
verdaderamente  excepcional. 

Por  otra  parte,  en  ellos  se  revelan  sus  aficiones, 
los  asuntos  a  que  más  tarde  había  de  dedicar  pre- 
ferentemente su  atención,  pudiendo  apreciarse  aun 
dentro  de  la  concisión  en  la  frase,  cualidad  que  siem- 
pre le  ha  distinguido,  la  extensión  con  que  trata  los 
temas  de  Literatura  Española  y  Literatura  Latina 
y  la  sobriedad  empleada  en  Geografía,  ciencia  que 
no  volvió  a  cultivar,  y  Lengua  Griega  en  su  estruc- 
tura gramatical,  dando  a  conocer  lo  que  más  tarde 
constituyó  en  el  sabio  polígrafo  una  verdadera  genia- 
lidad: aquel  portento  de  ciencia  aborrecía  los  diccio- 
narios y  las  gramáticas. 

La  erudición  demostrada  en  los  primeros,  hace 
adivinar  esos  grandiosos  monumentos  de  crítica  lite- 
raria que  constituyen  obras  tan  inmortales  cual  La 
Novela  entre  los  latinos,  La  epístola  a  Horacio,  Las 
Antologías  de  Poetas  Líricos  Castellanos  y,  en  una 
palabra,  su  grandiosa  Bibliografía  de  cuyo  estudio 
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puede  deducirse  la  apreciación,  que  sin  Literatura  no 
hubiera  existido  Menéndez  y  Pelayo,  pero  sin  tan  sabio 
polígrafo  tampoco  existiría  aquélla.  El  ha  sido  el 
encargado,  con  su  asidua  labor  rebuscadora  en  Archi- 
vos y  Bibliotecas,  de  divulgar  3-  popularizar  hasta  los 
más  desconocidos  datos. 

Causa  verdadero  asombro  leer  su  disertación  acer- 
ca del  tema  de  Literatura  general  «Teatro  Español»; 
y  nunca  mejor  aplicada  que  a  Menéndez  y  Pelayo  la 
frase  que  éste  dedica  en  dicho  trabajo  al  Fénix  de  los 
ingenios,  el  gran  Lope  de  Vega,  del  que  dice  «que  era 
uno  de  esos  genios  que  la  Providencia  concede  algunas 
veces  a  las  naciones». 

Para  desarrollar  con  la  extensión  que  lo  efectúa 
aquel  asunto,  el  detenimiento  con  que  trata  los  orígenes 
del  Teatro  y  su  desenvolvimiento  al  través  de  las  diver- 
sas épocas,  el  estudio  que  hace  de  Rodrigo  de  Cota, 
Juan  de  la  Encina,  Lope  de  Rueda  y  Juan  de  la  Cueva, 
el  bosquejo  de  Lope  de  Vega,  la  riqueza  bibliográfica 
que  le  acompaña  y  las  innumerables  citas  que  aduce, 
sería  necesario  no  un  año  de  enseñanza  universi- 
taria y  dos  horas  para  escribirlo,  sino  largo  tiempo 
de  investigaciones  literarias.  Otro  tanto  puede  de- 
cirse del  tema  de  Literatura  latina,  sólido  cimien- 
to de  erudición  de  cuantos  estudios  figuran  relati- 
vos a  este  género  literario  en  su  extenso  catálogo 
bibliográfico. 

La  facilidad  con  que  los  ejecutó,  se  manifiesta  de 
modo  categórico  en  las  cuartillas  originales,  en  las 
que  puede  apreciarse  la  desenvoltura  caligráfica  y  la 
carencia  en  absoluto  de  toda  errata.  ¡Hermosísimos 
manuscritos!  Basta  consignar  en  prueba  de  lo  expues- 
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to,  que  la  copia,  hecha  por  hábil  pendolista,  para  este 
folleto,  invirtió  algunas  horas  más. 

* 
*  * 

De  primeros  se  califican  los  cuatro  ya  menciona- 
dos escritos,  y  para  fundamentar  tal  título  existen  las 
razones  siguientes: 

El  Sr.  García  Romero,  en  sus  Apuntes  para  la  bio- 
grafía de  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo,  publicados 
en  el  año  1878,  cita  la  existencia  de  un  poema  épico 
que  dice  escribió  a  los  trece  años  de  edad,  añadien- 
do «que  es  digno  de  figurar  entre  sus  obras,  si  le  re- 
fundiera y  puliese  un  poco». 

¿Existe  por  fortuna  dicho  poema?  Ninguna  nueva 
noticia  se  encuentra  acerca  de  esta  producción  lite- 
raria; y  los  primeros  artículos  que  de  él  se  mencio- 
nan por  el  Sr.  Roig  en  un  trabajo  publicado  en  La 
Ven  de  Catalunya  correspondiente  al  día  23  de  Abril 
de  1912,  rebatiendo  la  Bibliografía  de  D.  Marcelino 
Menéndez  y  Pelayo  publicada  por  el  catedrático  de 
la  Universidad  Central  Sr.  Bonilla  y  San  Martín,  son 
los  insertos  en  el  periódico  escolar  Miscelánea  Cien- 
tífica y  Literaria,  publicado  en  Barcelona  en  el  año 
1873  por  un  núcleo  de  estudiantes,  y  la  Elegía  primera 
del  primer  libro  de  Tibulo  que  fecha  Menéndez  y  Pe- 
layo  en  Santander,  en  8  de  Enero  de  1874. 

No  cabe  dudar,  por  tanto,  de  la  primacía  en  antigüe- 
dad de  estos  cuatro  trabajos  literarios  y,  como  conse 
cuencia,  su  gran  valor  e  importancia  bibliográfica. 


Antonio  Rubio  y  Lluch,  a  la  edad  de  16  años  (1871) 
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*  * 

Incompleto  resultaría  este  esbozo,  si  en  él  se  omi- 
tieran algunos  detalles  íntimos  de  la  vida  escolar  de 
Menéndez  y  Pelayo  en  Barcelona,  mucho  más  habien- 
do sido  escuchados  de  labios  de  persona  tan  cariñosa, 
tan  erudita  y  llena  de  bondades  como  D.  Antonio  Ru- 
bio y  Lluch,  docto  catedrático  de  la  Facultad  de  Filo- 
sofía y  Letras  de  esta  Universidad  y  dignísimo  con- 
tinuador de  las  glorias  de  su  padre  D.  Joaquín,  de  feliz 
recuerdo  para  la  literatura  catalana. 

Rubio  y  Lluch  es  el  complemento  de  Menéndez  y 
Felayo;  un  alma  y  dos  cuerpos;  dos  seres  que  funda- 
mentan la  amistad  en  los  claustros  Universitarios  y 
termina  al  descender  uno  de  ellos  al  sepulcro. 

Su  entrañable  afecto  está  sintetizado  en  un  legajo 
de  correspondencia  no  interrumpida  durante  treinta  y 
nueve  años,  que  constituye  una  colección  de  110  car- 
tas. La  primera  está  fechada  en  Madrid  en  7  de  Noviem- 
bre de  1873,  la  última  en  8  de  Febrero  de  1912;  aquélla 
representa  la  esperanza  de  la  vida,  las  ilusiones  de  la 
juventud;  la  última  es  el  presentimiento  de  la  muerte. 
Rubio  guarda  este  legajo  como  sacratísima  reliquia. 

En  la  primera,  se  contiene  el  siguiente  párrafo  de- 
mostrativo del  traslado  a  Madrid  para  seguir  sus  es- 
tudios. «He  venido  este  año  a  seguir  mis  estudios  a 
Madrid,  porque  el  Sr.  Luanco  es  juez  de  oposiciones  a 
la  cátedra  de  Química,  vacante  en  la  Facultad  de  Cien- 
cias de  la  Universidad  de  Valladolid:  me  gusta  mucho 
Madrid,  pero  recuerdo  las  hermosas  tardos  de  los  do- 
minóos que  en  tu  casa  he  pasado  y  las  delicias  de  esa 
gran  ciudad.» 
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En  la  última  carta,  da  noticia  Menéndez  y  Pelayo, 
por  vez  primera,  pues  nunca  se  había  ocupado  de  su 
salud,  de  la  dolencia  que  le  aflige:  «esta  tarde  saldré 
para  Santander,  algo  delicado  de  salud  y,  lo  que  es  peor, 
aprensivo  contra  mi  costumbre;  los  médicos  aseguran 
que  no  es  cosa  grave  lo  que  tengo;  se  trata  de  un  prin- 
cipio de  hidropesía  o  cosa  tal,  nueva  manifestación  del 
artritismo  crónico  que  hace  años  me  molesta».  ¡Singu- 
lar contraste!  ¡dolorosa  metamorfosis  de  la  vida! 


Importantísima  también  es  la  que  se  reproduce 
casi  íntegra  a  continuación,  pues  en  ella,  además  de 
c  ontenerse  detalles  respecto  a  la  licenciatura  en  la 
facultad  de  Filosofía  y  Letras,  se  revela  el  acerado 
odio  que,  a  pesar  de  su  bondadoso  carácter,  profesaba 
a  cuanto  se  relacionaba  con  el  Kraussismo,  motivando 
la  reñida  polémica  que  sostuvo  con  el  eminente  crítico 
Don  Manuel  de  la  Revilla.  Dice  así: 

«Sr.  Don  Antonio  Rubio  y  Lluch.  Madrid  5  de  Octubre 
de  1874.  Mi  queridísimo  amigo:  Sin  duda  habrías  extrañado 
mucho  mi  tardanza  en  contestarte,  y  aun  habrás  llegado  qué 
horror)  a  dudar  de  mi  amistad.  Deseoso,  pues,  de  destruir  tales 
prejuicios  'como  diría  Salmerón,  voy  a  darte  cuenta  de  mi  vida, 
durante  los  últimos  días  del  mes  que  acaba  de  expirar. 

»Empie%p  por  participarte  que  ya  soy  Licenciado  en  Filoso- 
fía y  Letras,  habiendo  obtenido  el  título  por  premio  extraoi- 
d  i  na  rio. 

»  Voy  a  explicarte  cómo  se  ha  verificado  esto:  Has  de  saber 
(oh  amigo  mío  muy  querido!  que  deseando  no  tropezar  con  la 
falange  Kraussista,  que  tantos  malos  ratos  me  hi\o  pasar  en 
Junio,  deliberé  buscar  asilo  en  la  Universidad  Vallisoletana  y 
recibir  en  ella  el  título  de  Licenciado.  Con  este  objeto  te  pedí 


una  certificación  de  los  estudios  hechos  en  ésa  ¡por  cuyo  envío 
te  doy  las  más  expresivas  gracias),  y  apenas  lo  tuve  en  mi 
poder,  que  sería  hacia  el  20  de  Setiembre,  me  trasladé  a  tu 
querida  patria,  de  la  cual  siempre  conservaré  gratos  recuerdos. 
Como  salí  tan  apresuradamente  de  Santander,  no  tuve  tiempo 
ni  para  contestarle  siquiera.  Llegado  a  Valladolid,  presenté  en 
la  secretaría  de  la  Universidad  mis  papelotes,  y  después  de  mil 
diligencias  oficinescas,  cuya  enumeración  sería  prolija  y  enojo- 
sa, me  señalaron  día  para  el  grado. 

Presen téme  a  su  tiempo,  y  después  del  consabido  encierro, 
practiqué  los  dos  ejercicios,  terminados  los  cuales  fui  declarado 
Licenciado  en  Letras  con  la  nota  de  Sobresaliente.  Inmediata- 
mente presenté  solicitud  para  el  premio  extraordinario.  Hice 
los  ejercicios  el  día  30.  El  punto  que  me  tocó  fué  éste:  *Con- 
ceptismo,  culteranismo  y  gongorismo. — Sus  precedentes  históri- 
cos.— Sus  causas  y  efectos  en  la  poesía  española.» 

»Nuevo  encierro  por  espacio  de  seis  horas,  al  cabo  de  las 
cuales  leí  mi  discurso  y  el  Tribunal  me  adjudicó  el  premio 
extraordinario,  al  cual,  como  sabes,  va  unida  la  dispensa  de  los 
derechos  del  grado. 

*Al  día   siguiente  de  Octubre,    tomé  el  camino  de 

Madrid,  en  donde  seguiré  este  año  estudiando  las  asignaturas 
del  Doctorado. 

»Estoyen  la  misma  casa  que  antes,  Silva,  4,  principal. 

» Adjuntos  te  mando  48  reales  en  sellos,  importe  de  la  cer- 
tificación y  de  la  obra  del  Sr.  Milá,  que  he  leído  o  más  bien 
devorado  con  indecible  placer. 

»[.a  Biblioteca  de  Traductores  adelanta  rápidamente  y 
cada  día  voy  recogiendo  nuevas  )ioticias.  En  el  número  próxi- 
mo de  la  «Ilustración»  saldrá  un  artículo  mío  sobre  Fernando 
Pérc;  de  Oliva.  Antes  de  ayer  he  corregido  las  pruebas. 

»Acepto  de  buen  grado  la  honra  que  me  ofrecéis,  como 
socio  numerario  de  esa  Academia  o  reunión  de  Filosofía  y 
Letras  que  habéis  establecido.  Deseo  que  me  entel  éis  de  su  ob- 
jeto y  condiciones. 

»Habrías  visto,  en  el  último  de  los  artículos  publicados  en  la 
Miscelánea,  una  invectiva  fero\  contra  cierto  D.  Manuel  de  la 
Revilla,  muy  conocido  entre  los  Kraussislas  de  Madrid.  Tai 
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ven  te  habrá  sorprendido  lo  áspero  y  duro  de  la  forma,  pero 
me  limitaré  a  decirte  que  dicho  artículo  está  escrito  en  aquellos 
días  de  infausta  recordación  en  que,  como  tú  puedes  compren- 
der, estaba  irritado  y  lleno  de  furor  contra  todo  lo  que  oliese  a 
Krauss  y  su  escuela  

>Por  lo  demás,  ya  sabes  que  no  olvido  aquello  de  «diligite 
ho mines,  interftcite  errores*  y  que  soy  enemigo  de  la  sátira 
acre  y  personal,  ¡.a  tomé  con  él  como  pudiera  haberla  tomado 
con  cualquiera  o/ro  miembro  de  su  abominable  secta. 

•Sin  otra  cosa  por  hoy,  escríbeme  largo  en  cuanto  recibas 
ésta,  da  mis  cariñosos  recuerdos  a  tus  Papás  y  hermanos,  y  tú 
ya  sabes  cuánto  te  quiere  este  tu  mayor  amigo:  Marcelino  Me- 
nénde\  y  Pelayo.» 

Rubió  y  Lluch  me  refirió  bondadosamente  curiosos 
detalles  déla  vida  de  Menéndez  y  Pelayo.—  ¡Pobre  Mar- 
celino, qué  bueno  era  y  cuánto  quería  a  Barcelona!  — 
me  dijo  dominado  del  más  profundo  dolor. 

Su  venida  a  esta  ciudad  fué  ya  anunciada  como  un 
acontecimiento  por  las  noticias  que  se  tenían  respecto 
a  la  aplicación  y  erudición  del  nuevo  alumno;  así  es 
que,  el  primer  día  de  aula,  todas  las  miradas  se  fijaron 
en  aquel  joven  de  simpático  aspecto,  cara  delgada,  des- 
aliñado en  el  vestir,  que  denotaba  en  todos  sus  adema- 
nes un  temperamento  nervioso  y  un  espíritu  investi- 
gador. 

Desde  los  comienzos  del  curso  fué  el  predilecto, 
siendo  siempre  escuchado  con  verdadero  respeto;  sus 
íntimos  eran  Rubió  y  Lluch,  Franquesa  y  Gomis  (1), 
Bertrán  y  Bros,  Gres,  Federico  Schwarzt  y  Herminio 
Forñés;  a  la  salida  de  las  aulas  era  rodeado  de  sus 

(1)  Son  dignos  de  consulta  y  de  gran  estima  los  artículos  pu- 
blicados por  el  Sr.  Franquesa  cu  la  ilustración  Catalana  de  1888. 
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condiscípulos  que  le  acompañaban  hasta  su  domicilio, 
dando  también  frecuentes  paseos  por  la  carretera  de 
Sarriá  o  la  muralla  del  mar,  sitio  este  último  predi 
lecto  de  Menéndez  y  Pelayo. 

Nota  característica  de  su  erudición,  fué  la  contes- 
tación dada  al  Sr.  Milá  y  Fontanals,  acerca  del  con- 
cepto de  la  Belleza,  que  como  dice  con  gran  acierto  el 
señor  Franquesa,  se  completó  años  después,  en  1883, 
con  la  publicación  del  grandioso  monumento  literario 
Historia  de  las  ideas  estéticas  en  España. 

Todavía  existe  la  habitación  que  habitó  Menéndez 
y  Pelayo  en  la  calle  Fuente  de  San  Miguel,  2,  3.°, 
desde  cuyas  ventanas  se  divisa  la  vivienda  del  Du- 
que de  Solferino. 

Los  domingos  comía  invariablemente  en  casa  de 
su  profesor  D.  Joaquín  Rubió,  cariñosa  mansión  para 
aquel  estudiante,  y  en  la  que  se  resolvían  innumerables 
consultas  bibliográficas  y  literarias,  suscitadas  por  la 
afición  suprema  a  los  libros  que  tanto  a  Menéndez  }T 
Pelayo  como  a  Rubió  (Antonio)  dominaba,  emitiendo 
su  dictamen  con  la  afabilidad  que  le  caracterizaba,  don 
Joaquín,  profesor  de  ambos. 

Todo  cuanto  pudiera  añadirse  respecto  a  la  estan- 
cia escolar  del  gran  polígrafo  en  Barcelona,  se  sinte- 
tiza manifestando  que  su  vida  fué  el  estudio,  su  único 
recreo  la  lectura  y  los  sitios  donde  mayor  esparci- 
miento sentía  su  espíritu,  las  aulas,  la  Biblioteca,  la 
morada  del  Sr.  Rubió,  y  la  muralla  del  mar:  en  ellos 
encontraba  la  provechosa  lección,  la  enseñanza  del 
libro,  el  cariño  entrañable  de  una  familia  y  la  con- 
templación del  Todopoderoso,  ante  aquel  elemento  de 
a  Naturaleza. 
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Barcelona  fué  su  ciudad  predilecta,  siendo  entu- 
siasta apologista  de  su  lengua  y  literatura;  en  el 
Ateneo  Barcelonés,  en  honor  del  inmortal  Cervantes, 
rompió  sus  primeras  lanzas  literarias,  el  23  de  Abril 
de  1873;  para  Barcelona  guardó  siempre  profundo  ca- 
riño (1). 

¡Venturosa  la  patria  que  cuenta  por  hijo  tan  por- 
tentoso genio!  ¡Afortunada  generación  que  le  tuvo 
por  maestro!  ¡Dichoso  mortal  el  que,  cual  Rubí  ó  y 
Lluch,  es  considerado  como  su  amigo  del  alma! 

*  * 

Doy  por  terminado  este  humilde  pero  sincero  ho- 
menaje, escrito  bajo  la  presión  del  dolor  que  produce 
la  pérdida  de  ser  tan  querido.  Las  cuartillas  autó- 
grafas de  Menéndez  y  Pelayo  que  contienen  sus  pri- 
micias literarias,  serán  desde  hoy  la  joya  de  más  es- 
tima que  se  custodie  en  la  Universidad  de  Barcelona. 
Aquellas  y  las  ya  ininteligibles,  escritas  por  aquel  por- 
tentoso genio  momentos  antes  de  morir,  representan 
el  principio  y  el  fin  de  una  suprema  inteligencia,  el 
comienzo  y  el  epílogo  de  una  asidua  labor  del  hombre 
que  consagró  su  vida  al  estudio,  y  que  ha  muerto  ben- 
decido y  admirado  del  mundo  entero. 

¡Descansa  en  paz,  venerado  maestro! 

Manuel  Rubio  y  F^orkAs 

Barcelona  26  Mayo  de  1912. 

(1)    El  discurso  versó  acerca  de  Cervantes  considerado  como 
poeta;  se  publicó  en  los  números  de  la  Miscelánea  correspoi 
dientes  al  23  de  Abril  y  1.°  de  Mayo  de  1874,  y  se  reprodujo  cu 
el  número  extraordinario  de  ha  Cataluña,  de  4  de  Septiembre 
de  1909.  Se  inserta  al  final  de  este  opúsculo. 


LOS 

CUATRO  PRIMEROS  ESCRITOS 

D  B 

MARCELINO  MENÉNDEZ  Y  PELA  YO 


TEMA   ÜE   LITERATURA  GENERAL 
Y  ESPAÑOLA 


TEATRO  ESPAÑOL 

Dividiremos  la  historia  del  Teatro  español  en 
varias  épocas:  1.a  Orígenes  hasta  la  época  de 
Juan  de  la  Encina  y  Lucas  Fernández;  2.a  Tra- 
ductores e  imitadores;  3.a  Epoca  de  Lope  de 
Rueda;  4.a  Epoca  de  Juan  de  la  Cueva;  5.a  Lope 
de  Vega  y  sus  contemporáneos;  6.a  Calderón  y 
los  suyos  hasta  mediados  del  siglo  xvm. 

Época  1.a 

El  Teatro  español,  como  casi  todos  los  de  la 
Europa  moderna,  nació  en  los  templos.  Desde 
los  tiempos  más  antiguos,  encontramos  vestigios 
de  esta  costumbre. 

El  rey  godo  Sisebuto,  según  refiere  Mariana 
en  su  Historia  general  de  España,  depuso  a  un 
obispo  de  Barcelona,  porque  consentía  ciertas 


representaciones  gentílicas  en  su  diócesis.  Esto 
indica  que  se  conservaban  todavía  los  espec- 
táculos paganos  en  la  España  goda. 

Algunos  han  creído  que  San  Isidoro  de  Sevi- 
lla, con  el  objeto  de  desterrarles,  compuso  un 
diálogo  titulado  Conflictus  vitiorum  et  vivtu- 
tum  que  se  encuentra  entre  sus  obras,  pero  no 
parece  muy  probable  esta  opinión. 

Creyó  el  bibliotecario  Nasarre,  escritor  muy 
erudito  del  pasado  siglo,  que  de  los  árabes  pro- 
cedían las  representaciones  teatrales,  y  llegó  a 
decir  que,  en  la  Biblioteca  del  Escorial,  existían 
manuscritos  varios  dramas  arábigos.  Pero  Ca- 
siri,  al  hacer  el  catálogo  de  manuscritos  de  dicha 
Biblioteca,  impugnó  esta  opinión,  manifestando 
que  las  referidas  obras  se  reducían  a  diálogos 
sin  acción  dramática. 

Conde,  manifestó  igualmente  que  no  había 
hallado  entre  los  musulmanes  indicio  alguno  de 
que  fueran  conocidas  las  representaciones  trági- 
cas ni  cómicas. 

No  influyeron,  pues,  en  modo  alguno  los  ára- 
bes para  la  formación  del  teatro  castellano,  uno 
de  los  más  nacionales  de  la  Europa  toda. 

Las  primeras  obras  representadas  en  las  cate- 
drales y  en  los  monasterios,  fueron  los  misterios, 
autos  y  dramas  alegóricos,  que  versaban  sobre 
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asuntos  religiosos  o  morales.  El  único  que  nos 
resta  de  este  género  es  El  misterio  de  los  reyes 
Magos,  existente  en  la  catedral  de  Toledo,  y  pu- 
blicado modernamente  en  España  y  posterior- 
mente en  Leipzig  por  el  profesor  sueco  Lidffers. 
Dicha  obra  está  incompleta,  pues  deben  faltarle 
muchos  versos  que  constituirían  quizás  la  tercera 
parte  del  misterio. 

Comprende  sólo  el  viaje  de  los  Reyes  Magos 
a  Jerusalem  y  su  presentación  a  Herodes.  Está 
en  versos  cortos  pareados  y  en  versos  largos 
monoritmos  como  los  del  Poema  del  Cid. 

La  obra  toda  parece  compuesta  a  fines  del 
siglo  xi  o  principios  del  xn.  Su  lenguaje  indica 
mayor  antigüedad  que  el  del  poema  citado.  No 
carece  de  movimiento  dramático  y  parece  desti- 
nada a  la  representación. 

Con  el  tiempo  fuéronse  introduciendo  algunos 
abusos  en  dichos  espectáculos,  pues  una  Ley  de 
Las  Partidas,  prohibe  a  los  sacerdotes  hacer 
juegos  de  escarnio,  y  les  permite  sólo  representar 
misterios  como  los  del  Nacimiento,  Pasión  y 
Muerte  de  nuestro  Señor  Jesucristo. 

El  segundo  documento  escrito  que  nos  da  tes- 
timonio de  los  progresos  del  drama  español,  es 
La  Danza  General  de  la  Muerte,  a  la  cual  vie- 
nen todos  estados  de  gentes:  obra  notabilísima 

3     MENÉVDEZ  YPKLAYO. 
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y  sobre  cuyo  autor  no  están  de  acuerdo  los  críti- 
cos. Creen  algunos  que  dicha  obra  pertenece  al 
Rabbí  Dom  Sem  Tob  de  Carrión,  autor  de  los 
documentos  y  consejos  del  rey  D.  Pedro  que 
empiezan  así: 

Señor  rey,  noble  y  muy  alto, 
Escuchad  este  sermón 
Que  vos  dice  Dom  Sem  Tob 
Judío  de  Carrión. 

Pero  otros,  entre  ellos  D.  Tomás  Antonio 
Sánchez,  en  su  colección  de  Poesías  Castellanas 
anteriores  al  siglo  xv,  y  Moratín  en  sus  Oríge- 
nes del  Teatro  Español  sostienen  que  así  dicha 
obra  como  la  Doctrina,  Cristiana,  La  Visión 
del  Ermitaño,  el  Diálogo  entre  el  alma  y  el 
cuerpo  y  alguna  otra  composición,  no  pertenecen 
al  mencionado  Rabbí. 

En  esta  obra  va  llamando  la  muerte,  a  su 
Danza,  personas  de  todos  estados  y  condicio- 
nes, como  el  Papa,  el  Cardenal,  el  Obispo,  el 
deán,  el  monje,  el  alfaquí,  el  rabbí,  el  santero,  el 
rey,  el  emperador,  etc.  Toda  la  obra  parece  com- 
puesta en  el  siglo  xv,  por  lo  adelantadas  que  en 
ellas  se  ven  la  versificación  y  la  lengua  castellana. 
Está  en  coplas  o  estancias  de  arte  mayor,  como 
las  que  empleó  Juan  de  Mena  en  su  Laberinto. 
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Se  sabe  por  datos  auténticos  que,  en  las  coro- 
naciones de  algunos  Reyes  de  Aragón  y  Castilla 
se  representaron  dramas  alegóricos,  y  el  célebre 
D.  Enrique  de  Villena  compuso  uno  para  ser 
ejecutado  en  la  coronación  del  rey  D.  Fernando 
de  Antequera.  Ninguno  de  estos  dramas  se  ha 
conservado. 

En  los  cancioneros  generales  se  ven  algunos 
diálogos,  que  presentan  acción  y  artificio  dramá- 
tico. Entre  ellos  hay  uno  bellísimo  de  Rodrigo 
de  Cota,  intitulado  Diálogo  entre  el  Amor  y  un 
Viejo.  Se  encuentra  en  el  Cancionero  general, 
compilado  por  Hernando  del  Castillo,  impreso 
en  Valencia  por  Cristóbal  Kofman,  año  1511,  en 
folio. 

A  este  Rodrigo  de  Cota,  llamado  el  viejo  y  el 
tío,  para  distinguirle  de  un  sobrino  suyo  que  lle- 
vaba el  mismo  nombre,  se  atribuyen  las  coplas 
de  Mingo  Revulgo  y  el  primer  acto  de  La  Celes- 
tina. 

Esta  obra  fué  recibida  con  un  aplauso  increí- 
ble; repitiéronse  las  ediciones  en  España,  en 
Francia,  en  Alemania,  en  Italia  y  en  los  Países 
Bajos.  Continuóse  su  argumento  y  aparecieron 
muy  pronto  la  segunda  Celestina,  la  Resurrec- 
ción de  Celestina,  la  Tragicomedia  de  Lisan- 
dro  y  Rose  lia,  La  Comedia  Selvaje,  La  Eu- 
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frosina,  La  Selvagia  y  otras  muchas  obras 
inferiores  a  su  modelo. 

Este  consta  de  veintiún  actos;  el  primero, 
que  forma  la  tercera  parte  de  la  obra,  fué  com- 
puesto por  Cota,  y  los  veinte  restantes  por  Fer- 
nando de  Rojas,  bachiller  en  leyes,  natural  de  la 
Puebla  de  Montalbán,  que  invirtió  en  ella  quince 
días  de  vacaciones.  La  primera  edición  se  hizo 
en  Medina  del  Campo,  el  año  1499.  Esta  obra, 
aunque  no  representable,  influyó  mucho  en  los 
progresos  del  arte  dramático. 

Pero  el  origen  de  la  comedia  en  España  per- 
tenece, sin  duda  alguna,  a  Juan  de  la  Encina, 
natural  de  Salamanca,  que  floreció  en  tiempo  de 
los  Reyes  Católicos.  Su  primera  égloga,  fué 
representada  el  año  1492,  época  de  la  conquista 
de  Granada,  del  descubrimiento  de  América,  y 
del  establecimiento  de  la  Inquisición.  Sus  obras 
se  hallan  reunidas  en  un  Cancionero  de  que  exis- 
ten varias  ediciones.  Moratín,  en  sus  Orígenes, 
inserta  dos  églogas  de  este  poeta. 

D.  Juan  Nicolás  Bóhl  de  Faber,  en  su  Teatro 
Español  anterior  a  Lope  de  Vega,  reproduce 
seis  composiciones  del  mismo.  Las  más  notables 
son  la  Egloga  de  Fileno  y  Zambardo,  La  Farsa 
de  Plácida,  y  Victoriano  y  el  Ando  del  Repe- 
lón, que  es  el  primer  entremés  de  nuestro  teatro. 
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En  todas  estas  obritas  se  descubre  poco  arti- 
ficio dramático,  pero  facilidad  y  soltura  en  la 
versificación. 

Siguieron  sus  huellas,  Lucas  Fernández  y  el 
portugués  Gil  Vicente.  El  primero  escribió  seis 
composiciones  dramáticas;  a  unas  dió  el  nombre 
de  Farsas,  a  otras  el  de  Eglogas.  Gil  Vicente 
compuso  algunas  comedias  en  portugués  y  otras 
en  castellano,  entre  ellas,  la  de  Arnadis  de  Gau- 
la,  la  de  Ritbena,  el  Auto  del  Viudo,  y  el  de 
San  Martín. 


Epoca  2.a 

TRADUCTORES    E  IMITADORES. 
BARTOLOMÉ   DR   TORRES  NAHARRO 

Muchos  eruditos  se  dedicaron,  en  el  siglo  xvi 
(época  del  Renacimiento  de  las  letras  clásicas), 
a  traducir  comedias  y  tragedias  griegas  y  roma- 
nas. Ya  en  el  siglo  xv,  un  anónimo  había  hecho 
una  versión  completa  de  las  tragedias  de  Séneca 
(la  Medea,  el  Hipólito,  el  Edipo,  las  Troya- 
ñas,  el  Hércules  Furioso,  el  Hércules  Eteo} 
la  Octavia,  el  Tiestes,  el  Agamemnon,  la  Te- 
baida). 
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En  el  siguiente,  el  doctor  Francisco  de  Villa- 
lobos, tradujo  el  Anfitrión  de  Plauto;  el  maestro 
Hernán  Pérez  de  Oliva,  la  Hécnba  Triste  de  Eu- 
rípides, y  la  Electra  de  Sófocles;  un  anónimo 
puso  en  castellano  el  Milite  Glorioso  y  los  Me- 
neemos de  Plauto;  Simón  Abril  las  Comedias 
de  Terencio  (la  Andria,  el  Eunuco,  el  Heauton 
timorumenos,  el  Formion,  la  Hecyva  y  los 
Adelfos)  y  además  el  Pinto  de  Aristófanes  y 
la  Medea  de  Eurípides. 

Otros  se  aventuraron  a  componer  trage- 
dias sobre  asuntos  clásicos  o  bíblicos ,  como 
hizo  Vasco  Díaz  Tanco  de  Frejenal,  y  otros 
trataron  asuntos  nacionales  con  la  forma  clá- 
sica, como  el  portugués  Ferreira  en  su  Inés 
de  Castro  y  Fray  Gerónimo  Bermúdez  en  la 
Nise  Lastimosa  y  en  la  Nise  Laureada,  tra- 
gedias muy  apreciables  por  su  esmerada  versi- 
ficación y  por  el  sentimiento  que  respiran  algu- 
nos pasajes. 

Pero  estos  esfuerzos  aislados  no  pudieron 
destruir  el  teatro  nacional,  que  crecía  y  se  des- 
arrollaba vigorosamente,  conociéndose  ya  sus 
progresos  en  las  comedias  de  Bartolomé  Torres 
Naharro,  eclesiástico  que  vivía  en  Italia  y  pu- 
blicó, según  unos  en  Roma,  según  otros  en  Ñá- 
peles, una  obra  titulada  Propaladla,  que  ade. 


más  de  algunas  poesías  sueltas,  contiene  las  si 
guientes  comedias: 


La  Serafina 
Tro  fea 
Soldadesca 
Tinelaria 


Jacinta 


Calamita 
Aqnilana 
Himenca 


En  la  Serafina,  hablan  los  interlocutores, 
castellano,  latín,  italiano,  valenciano  y  francés, 
siendo  difícil  de  comprender  cómo  los  especta- 
dores entendían  aquella  jerigonza,  semejante  a 
la  lengua  franca  de  los  arráeces  de  Argel. 

La  mayor  parte  de  estas  comedias,  \aTrofea, 
la  Soldadesca,  la  Tinelaria,  la  Jacinta,  son 
series  de  escenas  sueltas  más  bien  que  dramas; 
pero  hay  algunas  como  la  Aquilana,  la  Cala- 
mita y  la  Himenea  que  adoptaría  sin  reparo  al- 
guno el  mismo  Lope  de  Vega. 


El  escritor  dramático  más  notable  después  de 
Torres  Naharro,  es  el  sevillano  Lope  de  Rueda, 
que  como  Moliere  y  Shakespeare,  representaba 
sus  mismas  comedias. 


Epoca  3. 


LOPE    DE  RUEDA 
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Los  escritores  de  aquella  época  ,  Antonio 
Pérez,  Cervantes,  le  tributan  encarecidos  elo- 
gios como  autor  y  como  representante.  Después 
de  su  muerte,  Juan  de  Timoneda,  librero  valen- 
ciano, imprimió  sus  obras,  aunque  no  completas. 

Las  que  se  conocen  son,  El  deleitoso,  que 
contiene  varios  pasos,  como  el  de  las  aceitunas; 
el  del  Convidado,  Pagar  y  no  pagar,  el  diálogo 
sobre  la  Invención  de  las  Calzas,  etc. 

Dos  coloquios,  el  de  Timbvia  y  el  de  Ca- 
mila; cuatro  comedias,  la  Eufemia,  los  Enga- 
ñados, la  Armelina,  la  Medora  y  un  coloquio 
en  verso,  titulado  Prendas  de  amor;  se  tiene 
además  noticia  y  se  conservan  fragmentos  de 
otras  composiciones  suyas. 

Juan  de  Timoneda,  su  amigo  y  editor,  publicó 
muchas  composiciones  dramáticas  suyas  y  aje- 
nas. Entre  las  primeras,  son  notables  la  comedia 
de  los  Meneemos,  imitación  de  Plauto,  la  come- 
dia Cornelia,  la  Trapacera,  la  Corbalina,  El 
paso  de  los  dos  Ciegos,  el  auto  de  La  Oveja 
Perdida  y  otras.  Publicó,  además,  dos  comedias 
de  un  tal  Alfonso  de  Vega,  de  quien  no  tenemos 
más  noticias,  tituladas,  La  Serafina  y  la  Du- 
quesa de  la  Rosa:  todas  estas  obras  son  de  la 
escuela  de  Lope  de  Rueda,  aunque  inferiores  a 
las  suyas. 
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Entre  las  mejores  composiciones  de  este  tiem- 
po, debe  mencionarse  La  Comedia  Pródiga  de 
Luis  de  Miranda. 

Joaquín  Romero  de  Cepeda  escribió  la  Co- 
media Selva/e  y  la  Met  amor  fosea. 

Entre  los  mejores  autos,  debe  citarse  el  de 
la  Aparición  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  a 
los  di  se  i  pidos  que  iban  al  castillo  de  Emaús, 
atribuido  a  Pedro  de  Altamira. 

Pedro  Hurtado  de  Toledo,  verdadero  autor 
del  Palmer ín  de  Inglaterra,  compuso  el  auto 
de  Las  Cortes  de  la  Muerte,  obra  notabilísima, 
imitación  de  La  Dansa  de  la  Muerte,  aunque 
con  mayor  complicación  y  artificio  dramático. 


Epoca  4.a 

JUAN   DF.  LA  CUEVA 

En  esta  épocá,  se  dió  más  interés  a  los  dra- 
mas, mayor  pompa  y  armonía  a  la  versificación; 
y  las  obras  de  los  autores  que  florecieron  en  los 
últimos  años  del  siglo  xvi,  pueden  considerarse 
como  un  informe  bosquejo  del  drama  de  Lope  de 
Vega.  Estos  autores  son:  Juan  de  la  Cueva  Ga- 
roza,  que  compuso  varias  obras  dramáticas:  a 
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unas  dio  el  título  de  tragedias,  a  otras  el  de  co- 
medias. Las  primeras  son: 

Tragedia  de  la  muerte  de  Virginia  y 
Appio  Claudio. 

Tragedia  de  la  muerte  de  Ayax  de  Tela- 
món sobre  las  armas  de  Aquiles. 
Tragedia  del  Principe  tirano. 
Las  comedias  son,  entre  otras  varias: 
Comedia  de  La  libertad  de  Roma  por  Mu- 
do Scevola. 
de  La  libertad  de  España  por 
Bernardo  del  Carpió. 
»      del  Principe  Tirano. 
»      del  Tutor. 

del  Degollado. 
»      del  Saco  de  Roma, 
del  Cerco  de  Zamora, 
de  la  Constancia  de  Av cetina,  etc. 
Cristóbal  de  Virués  que  publicó  las  siguien- 
tes tragedias:  La  infeliz  Marcela,  La  Cruel  Ca- 
sandra,  Atila  furioso,  La  Gran  Semiramis, 
Elisa,  Di  do,  etc. ,  siendo  la  última  la  que  merece 
más  estimación. 

El  inmortal  Cervantes  hizo  dar  un  gran  paso 
al  teatro  español  con  su  tragedia  La  Numan- 
ciay  que  a  pesar  de  los  defectos  inherentes  a  su 
asunto,  presenta  un  argumento  nacional  e  inte- 
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resante,  escenas  patéticas  y  sublimes,  versifica- 
ción robusta,  alto  y  levantado  espíritu  patriótico 
y  es,  en  fin,  una  de  las  mejores  composiciones 
dramáticas  anteriores  a  Lope  de  Vega. 

Compuso,  además,  antes  de  publicar  la  pri- 
mera parte  de  El  Quijote,  otras  muchas  obras 
de  las  que  sólo  se  conservan  los  títulos  como 
son:  la  Amar  anta  o  la  del  Mayo;  la  Gran  Tur- 
quesca; la  Batalla  Naval;  la  Única  y  bizarra 
Arsind 'a ;  la  Confina,  etc.;  sólo  quedan  de  esta 
época,  además  de  La  Nttniancia,  los  Tratos  de 
Argel. 

Época  5.a 

«Entonces,  dice  Cervantes,  entró  el  Monstruo 
de  la  Naturaleza,  el  Fénix  de  los  Ingenios,  el  gran 
Lope  de  Vega  Carpió,  3^  alzóse  con  el  cetro  de  la 
Monarquía  cómica.» 

Era  Lope  uno  de  esos  genios  que  la  Providen- 
cia concede  algunas  veces  a  las  naciones,  y  que 
consiguen  variar  radicalmente  el  estado  social  o 
literario  de  un  pueblo. 

Lope  fué  el  creador  delTeatro  nacional,  del  que 
por  excelencia  se  llama  Teatro  Español.  Lope 
reunió  todos  los  elementos  que  antes  de  él  exis- 
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tían,  y  les  imprimió  el  sello  de  su  ingenio,  origi- 
nal y  poderoso. 

Estudió  los  clásicos  griegos  y  latinos,  no  para 
imitarles  servilmente  como  hicieron  los  dramáti- 
cos de  la  escuela  pseudo-clásica  francesa,  sino 
para  aprender  en  ellos  el  arte  dificilísimo  del  diá- 
logo y  el  modo  de  caracterizar  a  sus  personajes. 
Tomó  algo  del  metafísico  discreteo  de  los  tro- 
vadores provenzales  y  castellanos,  y  de  los  dis- 
cípulos de  la  escuela  Petrarquista.  Aprovechó 
las  obras  de  los  escritores  que  le  precedie- 
ron en  cuanto  tenían  de  nacional  y  caracte- 
rístico; estudió,  sobre  todo,  la  poesía  antigua 
popular  del  pueblo  castellano  y  especialmente 
los  primitivos  romances,  en  los  que  encontró  un 
tesoro  inagotable  para  formar  el  drama  caste- 
llano. De  la  combinación  de  todos  los  elementos 
surgió  el  drama  nacional. 

Lope  de  Vega,  cuando  publicó  La  Moza  de 
Cantar o,  llevaba  escritas  1,500  comedias.  Su  bió- 
grafo Montalbán  asegura  que  llegaron  a  1,800. 
Fecundidad  asombrosa  y  que  explica  los  defectos 
en  que  incurrió  el  autor  de  obras  tan  admirables 
como  La  Estrella  de  Sevilla  y  El  Mejor  Al- 
calde el  Rey. 

Por  falta  de  tiempo  no  puedo  hablar  más  de 
Lope  de  Vega  y  sus  contemporáneos,  ni  enume- 
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rar  los  discípulos  que  continuaron  y  mejoraron 
la  obra  de  su  maestro,  el  filosófico  y  castizo  Alar- 
cón,  Fr.  Gabriel  Téllez  (el  maestro  Tirso  de 
Molina),  D.  Francisco  de  Rojas,  D.  Agustín  Mo- 
reto,  etc.,  hasta  llegar  al  príncipe  de  la  escena 
española,  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca,  que 
elevó  a  la  perfección  el  drama  nacional. 

Marcelino  Menéndez  y  Pelayo. 

Según  acta  suscrita  por  D.  Manuel  Milá,  D.  Caye- 
tano Vidal  y  D.  Silverio  Aulet,  el  Tribunal  invirtió  en 
la  lectura  del  trabajo  veinte  minutos,  concediéndose 
el  premio  por  unanimidad. 


TEMA  DE  LITERATURA  LATINA 


POETAS    TRÁGICOS   LATINOS,    FIJÁNDOSE  ESPECIALMENTE 
EN  LOS  DE   LA  2.a  ÉPOCA 

La  tragedia  nació  en  las  fiestas  de  Baco,  en  las 
que  se  sacrificaba  a  este  Dios  un  macho  cabrío, 
en  griego  «tragos».  Solíanse  entonar  algunos 
cánticos,  en  alabanza  del  Dios.  Estos  cantos 
tomaban  entre  los  griegos  el  nombre  de  «odi»,  y 
de  tragos  y  odi  vino  a  formarse  la  palabra  tra- 
godia  o  tragedia.  Al  principio,  cantaba  sólo  una 
persona;  pero  después  se  introdujeron  dos,  y  he 
aquí  el  principio  del  drama. 

Versaban  estas  sencillas  representaciones  so- 
bre asuntos  mitológicos,  y  especialmente  sobre 
el  Dios  o  héroe  que  se  celebraba. 

Tespis  condujo  a  los  farsantes  en  carros  y 
untado  el  rostro  con  heces. 

Esquilo  introdujo  los  teatros  regulares,  el  traje 
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de  los  representantes  y  las  caretas  o  máscaras, 
que  se  llamaban  entre  los  romanos  persona,  a 
per-sonando.  Esquilo  fué  ya  un  verdadero  poeta 
trágico,  como  lo  demostraban  Los  Persas,  el 
Prometeo,  los  Siete  delante  de  Tebas,  el  Aga- 
memnon.  Pero  al  genio  vigoroso  de  Esquilo  fal- 
taba algo  de  arte  y  cultura,  y  vino  a  dársele 
Sófocles,  el  primer  poeta  trágico  que  han  cono- 
cido los  siglos. 

El  Edipo  rey,  el  Edipo  en  Colona,  la  An- 
tigona,  el  Filoctetes,  la  Electra,  son  obras 
maestras,  en  que  se  admira  la  sublime  sencillez 
del  teatro  griego.  En  Sófocles  llegó  el  arte  a  su 
perfección;  en  Eurípides  empezó  su  decadencia. 
Introdujo  éste  excesivos  adornos,  desfigurando 
la  obra  de  sus  antecesores;  pero  fué  quizá  el  más 
filosófico  de  los  dramáticos  griegos,  como  lo 
acreditan  la  Medea,  el  Hipólito,  las  Suplican- 
tes, las  Jroyanas. 

Al  lado  de  estos  tres  grandes  poetas  trágicos, 
brillaron  otros  muchos  de  segundo  orden,  cuyas 
obras  no  se  han  conservado.  Nos  hemos  detenido 
a  hablar  de  los  trágicos  griegos,  porque  en  el 
teatro  latino  nada  hay  de  original,  todo  es  imi- 
tado o  traducido  de  la  lengua  de  los  helenos.  Los 
romanos  empezaron  a  conocer  la  literatura 
griega  cuando  se  apoderaron  de  la  Magna  Gre- 
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cía  y  de  La  Sicilia,  y  mucho  más  después  que  el 
cónsul  Lucio  Mummio  tomó  la  ciudad  de  Co- 
rinto,  pudiendo  dar  una  idea  de  la  poca  instruc- 
ción de  los  latinos  el  hecho  que  se  refiere  de  este 
Mummio,  a  saber:  que  mandó  a  los  que  conduje- 
ron las  estatuas  y  objetos  de  arte  a  Roma,  que 
le  entregasen  otras  nuevas,  caso  de  ser  destrui- 
das. Así  pues,  durante  la  1.a  época  de  la  li- 
teratura latina,  no  aparece  ningún  poeta  co- 
nocido. 

En  la  2.a  vemos  ya  a  Livio  Andrónico.  Livio 
Andrónico  era  natural  de  Tarento  en  la  Magna 
Grecia,  fué  esclavo  de  Livio  Salinator,  quien  le 
dió  libertad  y  de  quien  tomó  su  nombre. 

Estudió  los  trágicos  griegos  y  fué  el  primero 
que  los  dió  a  conocer  a  los  Romanos.  Hizo  repre- 
sentar su  primera  pieza  de  teatro  el  año  512,  en 
el  consulado  de  Claudio  Cento  y  de  Sempronio 
Tuditano,  dos  años  después  de  la  primera  Guerra 
Púnica.  Fué  el  inventor  de  la  pantomima,  pues 
como  él  recitaba  en  público  sus  propios  versos, 
llegó  a  cansarse  y  ponerse  ronco,  e  introdujo  un 
niño  para  que  recitara  sus  versos,  con  acompa- 
ñamiento de  flauta,  mientras  él  hacía  los  gestos 
correspondientes.  Sus  obras  consisten  en  traduc- 
ciones de  tragedias  y  comedias  griegas  para 
representarse  en  Roma,  una  Odisea  latina  y 
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varios  himnos  en  alabanza  de  los  dioses.  Algu- 
nos creen  con  poco  fundamento  que  la  Odisea 
era  original,  otros  traducción  de  la  de  Homero. 
Tal  vez  serían  originales  los  himnos. 

Cicerón  dice,  hablando  de  su  Odisea,  que  es 
«tamquam  opus  aliquod  Daedali»,  y  que  las  fábu- 
las deLivio  no  son  dignas  de  ser  leídas  dos  veces. 
No  podemos  juzgar  del  mérito  de  este  poeta, 
porque  de  sus  obras  sólo  nos  quedan  algunos 
fragmentos.  Si  hemos  de  atenernos  a  ellos,  pode- 
mos decir  que  no  es  sensible  la  pérdida  de  sus 
obras,  porque  su  estilo  y  su  dicción  son  rudos  y 
bárbaros,  como  su  siglo. 

Entre  los  que  se  dedicaron  a  componer  obras 
dramáticas  animados  por  el  ejemplo  de  Livio 
Andrónico,  debe  citarse  al  poeta  Cneo  Nevio, 
que  compuso  varias  comedias  y  alguna  tragedia, 
y  escribió  un  poema  sobre  la  primera  Guerra 
Púnica. 

Como  en  sus  escritos  no  respetaba  bastante 
a  las  personas  principales,  se  atrajo  la  enemis- 
tad de  los  Escipiones  y  otros  ciudadanos  princi- 
pales, a  quienes  había  injuriado  en  sus  comedias. 
De  Escipión  había  dicho  por  ejemplo: 

Etiam  qui  res  magnas,  manu  saepe  gessit  glorióse 
Illuin  pater  suus,  cum  pallio,  una  ab  árnica  abduxit. 
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Sus  enemigos  consiguieron  que  fuera  deste- 
rrado a  Utiea,  en  Africa,  donde  murió,  dejando 
escrito  este  epitafio: 

[inmortales,  mortales  si  foret  fas  flere, 
Flerent  div;e  Camenae  Naevium  poetain, 
ítaque,  postquam  Orco  traditus  est  thesauro, 
Oblitei  sunt  Romae  lingua  latina  loquier. 

Este  poeta  se  propuso  imitar  la  licencia  de  la 
comedia  antigua,  siguiendo  las  huellas  de  Eúpo- 
lis,  Aristófanes  y  Cratino.  No  podemos  juzgar 
de  su  talento  dramático,  por  haberse  perdido  sus 
obras. 

El  tercero  de  los  poetas  trágicos  de  la  2.a  épo- 
ca es  Ennio,  natural  de  Budia,  en  la  Calabria, 
que  se  distinguió  en  la  epopeya,  en  la  comedia  y 
en  la  sátira. 

Fué  muy  amigo  de  Escipión  el  Africano,  de 
Lelio  y  de  los  principales  personajes  que  flore- 
cían en  Roma.  Celebró  en  verso  las  victorias  que 
había  obtenido  su  protector  contra  los  cartagi- 
neses. Gustaba  mucho  Escipión  el  Africano  del 
trato  y  amistad  de  los  hombres  de  letras,  y  así 
tuvo  en  su  compañía  a  Terencio,  cuyas  comedias 
se  le  atribuían  por  algunos:  acusación  de  que 
el  poeta  quiere  defenderse  en  uno  de  sus  prólo- 
gos. x\dmitió,  pues,  en  su  amistad  a  Ennio,  cuyo 
talento  admiraba. 
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Este  poeta,  después  de  su  muerte,  fué  coloca- 
do en  el  sepulcro  de  los  Escipiones,  según  refie- 
ren Cicerón  y  Ovidio,  el  primero,  en  su  oración 
pro  Archia  poeta,  en  que  hace  el  panegírico  de 
la  poesía. 

Cicerón  admiraba  mucho  los  versos  de  En- 
nio  y  los  cita  a  cada  paso  en  sus  obras.  Quinti- 
liano,  al  hablar  de  este  poeta,  usa  la  siguiente 
comparación:  «Ennium  adoremus,  sicut  sacros 
vetustate  lucos,  in  quibus  grandia  et  antiqua  ro- 
bora, jam  non  tantam  habent  speciem,  quantam 
relligionem.  Adoremos  a  Ennio,  como  a  los  bos- 
ques sagrados  por  su  antigüedad,  en  que  los 
grandes  y  antiguos  robles  no  tienen  ya  tanta 
apariencia,  como  respeto  religioso.»  Virgilio 
decía  que  sacaba  oro  de  las  inmundicias  de  En- 
nio. Las  obras  de  este  poeta  consisten  en  trage- 
dias, comedias,  sátiras  y  un  poema  sobre  los 
anales  de  Roma,  en  que  se  limitó  a  poner  en  ver- 
so los  anales  de  los  pontífices.  Todo  esto  se  ha 
perdido,  pero  quedan  muchos  fragmentos.  Luis 
Vives  quiso  reunidos  en  un  volumen;  Martín  del 
Río  y  Jerónimo  Columna  reunieron  los  de  los 
Anales  de  Roma.  Scalígero  deseaba  que  se  hu- 
biese conservado  Ennio  con  preferencia  a  Silio 
Itálico,  Estacio,  Valerio  Flaco  y  otros  poetas. 

Juzgando  por  los  fragmentos  que  quedan, 
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podemos  decir  que  es  exacta  la  calificación  de 
los  antiguos  que  le  llamaron: 

Ennius,  ingenio  magnas,  arte  ruáis. 

Ennio  tuvo  un  sobrino,  que  se  dedicó  tam- 
bién al  cultivo  de  la  tragedia,  y  éste  fué  Pacuvio, 
natural  de  Brindis  en  la  Calabria.  Sus  obras  trá- 
gicas fueron  muy  aplaudidas  en  su  tiempo,  hoy 
sólo  nos  quedan  confusos  y  mutilados  fragmen- 
tos. La  más  célebre  de  sus  tragedias  fué,  según 
refiere  Cicerón,  la  titulada  Or estes.  El  orador 
romano  habla  en  estos  términos:  «Qué  gritos  se 
levantan  en  el  teatro,  cuando  dice  Orestes:  Yo 
soy  Orestes;  y  Pilades:  No,  sino  yo,  yo  soy  Ores- 
tes.»  Este  pasaje  era  sin  duda  el  más  patético  de 
la  tragedia:  la  escena  ocurría  en  presencia  del 
rey  de  la  Táuride.  Su  asunto  debía  ser  el  mismo 
que  el  de  la  Ifigenia  en  Táuride  de  Eurípides. 

El  último  de  estos  poetas  trágicos  es  L.  Attio, 
de  quien  se  dice  que,  siendo  muy  pequeño,  se  hizo 
representar  con  una  estatua  grande  en  el  tem- 
plo de  las  musas.  Compuso  unos  versos  en  elogio 
de  Décimo  Bruto,  por  haber  vencido  a  los  espa- 
ñoles, y  agradecido  éste  los  hizo  colocar  en  al- 
gunas estatuas  y  monumentos  públicos  erigidos 
a  su  memoria.  Compuso  muchas  tragedias,  tra- 
ducidas la  mayor  parte  de  los  originales  griegos. 
Attio  murió  a  la  edad  de  80  años,  cuando  Cice- 
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rón  tenia  sólo  20,  y  así  no  es  probable  que  me- 
diara entre  ellos  la  amistad  que  suponen  algu- 
nos escritores. 

Estos  son  los  poetas  trágicos  de  la  2.a  época, 
quenada  original  produjeron,  pues  no  hicieron 
más  que  traducir,  imitar  y  refundir  los  originales 
griegos.  Poco  podemos  decir  de  su  mérito,  pues 
de  sus  escritos  no  quedan  más  que  algunos  res- 
tos, contenidos  en  una  obra  titulada:  Corpus 
poetar  um. 

En  el  siglo  de  oro,  tampoco  se  encuentran  trá- 
gicos originales;  las  pocas  tragedias  de  que  se  tiene 
noticia,  son  imitadas  de  los  poetas  griegos.  Las 
principales  son:  el  Tiestos  de  Vario,  la  Medea 
de  Séneca,  el  Ayax  de  Telamón,  obra  de  Augus- 
to, el  Tieste  y  alguna  otra  de  Curiacio  Materno. 

Sólo  hay  una  excepción  y  es  el  Catón,  obra 
del  citado  Materno,  a  quien  introduce  en  su  obra 
el  ignorado  autor  del  diálogo  de  las  Causas  de  la 
corrupción  de  la  elocuencia.  Todas  se  han  per- 
dido. 

El  trágico  latino  cuyas  obras  se  han  conser- 
vado es  L.  Anneo  Séneca  el  filósofo,  a  cuyo  nom- 
bre corren  la  Medea,  el  Edipo,  el  Hipólito, 
las  Troyanas,  el  Tiestes,  el  Agamenón,  el 
Hércules  Furioso,  el  Hércules  Eteo)  la  Octa- 
via, y  la  Tebaida. 
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Hay  varias  opiniones  sobre  estas  tragedias  y 
su  verdadero  autor.  Justo  Lipsio  en  las  Animad- 
versiones, que  van  en  la  edición  Plantiniana 
de  estas  obras,  admite  sólo  como  de  Séneca  el 
Filosofóla  Meciea;  cree  que  la  Tebaida  es  de  un 
autor  del  siglo  de  oro,  al  paso  que  la  Octa- 
via de  otro  de  la  extrema  decadencia,  ambos 
desconocidos,  y  sostiene  que  las  demás  son 
obra  de  un  tercer  Séneca  distinto  del  retórico 
y  del  filósofo,  y  a  quien  llama  Séneca  el  joven. 
Yioy  la  mayor  parte  de  los  críticos  creen  que 
la  Medea,  el  Edipo,  el  Hipólito  y  las  Troya- 
ñas  son  de  Séneca,  y  las  demás  de  autores  des- 
conocidos. 

Algunos  son  de  parecer  que  la  Octavia  per- 
tenece a  L.  AnnioFloro,a  quien  también  se  llama 
Séneca  en  algunos  códices  antiguos.  Estas  obras 
son  quizá  demasiado  filosóficas  para  el  teatro; 
abundan  en  máximas  y  sentencias  estoicas,  pecan 
de  prolijidad  en  las  descripciones  y  en  los  razo- 
namientos; pero  contienen  multitud  de  bellezas 
que  demuestran  que  Séneca  era,  además  de  filó- 
sofo, un  poeta  de  primer  orden  aunque  contagia- 
do por  la  decadencia. 

En  la  Medea,  que  es  la  mejor  de  todas,  se 
encuentra  un  diálogo  en  aquel  estilo  cortado  que 
suele  emplear  Séneca  en  sus  tragedias:  diálogo 
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en  que  hay  aquella  célebre  respuesta:  Medea  sk- 
perest,  que  fué  imitada  por  Corneille. 

En  resumen,  Séneca,  en  sus  tragedias,  tiene 
todas  las  bellezas  y  todos  los  defectos  de  sus 
obras  filosóficas:  unas  veces  es  sublime  y  otras 
peca  por  hinchazón;  hace  hablar  del  mismo  modo 
a  los  personajes,  cualquiera  que  sea  su  condición 
y  estado;  describe  con  prolijidad,  y  es  siempre  el 
filósofo  estoico  que  se  oculta  detrás  de  los  acto- 
res que  saca  a  la  escena.  En  la  Medea  está 
aquella  célebre  profecía  del  descubrimiento  de 
América: 

Venient  annis  saecula  seris, 
Quibus  Occeanus  vincula  rerum  laxet 
Typhisque  detegat  novos  orbes 
Nec  sit  terris  ultima  Thule. 

Marcelino  Menéndez  y  Pe/ayo 

Según  consta  en  acta  suscrita  por  D.  Jacinto  Díaz, 
D.  Silverio  Aulet  y  D.  Joaquín  Sabater,  se  acordó 
por  unanimidad  otorgar  el  premio  al  Sr.  Menéndez  y 
Pelayo  y  el  accésit  a  D.  Ramón  Font  y  Miguel. 


TEMA  DE  LENGUA  GRIEGA 

VERBOS  F.N  |it 

Hablaremos  primero  del  verbo  en  general. 

Se  llama  verbo  la  palabra  que  expresa  la  ac- 
ción y  el  movimiento.  El  verbo  es  la  parte  más 
esencial  del  discurso;  sin  el  verbo  no  puede  exis- 
tir oración  en  ninguna  lengua. 

El  verbo  griego  tiene  tres  voces:  activa,  pa- 
siva y  media.  La  voz  activa  indica  que  el  sujeto 
es  la  persona  agente,  la  voz  pasiva  denota  que 
el  sujeto  es  la  persona  paciente,  la  voz  media 
puede  significar  dos  cosas:  1.a  que  el  sujeto  es 
agente  y  paciente  a  la  vez,  como  sucede  en  la 
oración  reflexiva;  2.a  que  el  sujeto  tiene  algún 
interés  en  la  acción. 

También  en  castellano  empleamos  la  oración 
reflexiva  en  ciertos  casos  en  que  parece  ocioso, 
como  cuando  decimos:  yo  me  voy,  él  se  cae,  etcé- 
tera. El  verbo  griego  tiene  seis  modos:  Indica- 
tivo, Imperativo,  Subjuntivo,  Optativo,  Infini- 
tivo y  Participio. 
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Los  tiempos  principales  de  todo  verbo  son 
tres:  Presente,  Pasado  y  Futuro.  El  Presente 
habla  de  la  actualidad;  el  Pretérito  habla  de  lo 
pasado,  y  el  Futuro  habla  de  lo  porvenir.  De 
estos  tres  tiempos  principales  se  forman  otros  tres 
tiempos  secundarios:  del  Presente  se  forma  el 
Imperfecto,  del  Futuro  el  Aoristo  y  del  Perfecto 
el  Pluscuamperfecto. 

La  voz  activa  tiene  todos  estos  tiempos;  la 
voz  pasiva  los  tiene  también  y,  además,  un  futuro 
tercero  que  equivale  a  nuestro  futuro  compuesto. 

No  todos  los  tiempos  van  recorriendo  todos 
los  modos;  los  que  lo  verifican  son:  el  Presente, 
el  Aoristo  y  el  Perfecto.  El  Imperfecto  y  el  Plus- 
cuamperfecto no  tienen  más  que  Indicativo.  El 
Futuro  no  tiene  más  que  cuatro  modos:  Indica- 
tivo, Optativo,  Infinitivo  y  Participio,  y  carece 
por  consiguiente  de  Imperativo  y  Subjuntivo. 

Los  números  del  verbo  son  tres:  singular, 
plural  y  dual,  cuando  se  habla  de  dos,  lo  mismo 
que  en  los  nombres.  Las  personas  son  tres,  1.a  la 
que  habla,  2.a  la  que  escucha,  3.a  aquella  de 
quien  se  habla. 

Además  de  estos  accidentes,  tiene  el  verbo 
griego  otra  circunstancia,  y  es  el  aumento  y  la 
reduplicación  que  se  anteponen  a  la  raíz  en  cier- 
tos casos  y  en  determinados  tiempos.  El  aumento 
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puede  ser  de  dos  especies,  simple  o  con  redu- 
plicación. En  tíío  vemos  el  perfecto  rétwta;  éste 
es  un  aumento  con  reduplicación:  la  redupli- 
cación es  la  sílaba  se  compuesta  del  aumento 
silábico  ¿  precedida  de  la  r,  consonante  inicial 
del  verbo  "Im. 

La  conjugación  griega  es  una  sola  con  leví- 
simas diferencias  respecto  a  los  verbos  en  \xi  y 
respecto  a  los  en  lo,  mo,  no,  ro,  y  con  mayores 
respecto  a  los  irregulares. 

Hay  un  cortísimo  número  de  verbos  que  pre- 
sentan la  conjugación  en  ju,  que  difiere  en  algu- 
nos puntos  de  la  conjugación  de  los  verbos  en 
omega  pura  y  de  los  contractos. 

Conjuguemos  uno  de  estos  verbos  para  que 
sirva  de  modelo.  (El  facsímil  de  esta  plana  se 
halla  reproducido  en  la  página  siguiente.) 

Apremiado  por  el  tiempo  no  puedo  terminar 
la  conjugación  de  este  verbo  ni  exponer  todas 
las  irregularidades  de  los  verbos  en  ju. 

Marcelino  Menéndez  y  Peí  ayo 

Según  consta  en  acta  firmada  por  D.  Antonio 
Bergnes  de  las  Casas,  D.  Ramón  Manuel  Garriga  y 
D.  Matías  Carbó  fué  aprobado  el  ejercicio  por  una- 
nimidad, pero  no  le  fué  concedido  el  premio  por  no 
haber  tratado  bien  el  tema, 
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Facsímil  de  la  última  página  del  ejercicio  de  Lengua  griega 
(Archivo  Universitario,  Caja  3.a,  Armario  24,  sala  1.a) 


TEMA  DE  GEOGRAFÍA 

LA  TIERRA  CONSIDERADA  COMO  CUERPO  CELESTE 

Sabemos  que  los  cuerpos  que  giran  en  la 
bóveda  celeste,  pueden  dividirse  en  estrellas  fijas 
o  soles  y  estrellas  errantes  o  planetas. 

La  diferencia  principal  que  entre  unas  y 
otras  existe,  es  que  las  primeras  tienen  luz  propia 
y  permanecen  fijas,  a  nuestra  vista,  aunque  en 
realidad  tienen  movimientos  de  rotación  y  tras- 
lación hacia  la  constelación  Hércules. 

Los  segundos  carecen  de  luz  propia,  pues  no 
tienen  otra  que  la  que  reciben  del  sol,  alrededor 
del  cual  giran,  describiendo  sus  órbitas. 

Estos  planetas  se  dividen  en  visibles  y  teles- 
cópicos; son  visibles  los  que  podemos  descubrir  a 
simple  vista,  y  telescópicos  los  que  sólo  podemos 
distinguir  con  el  auxilio  del  telescopio. 

Se  dividen  también  en  primarios  y  secun- 
darios. 
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Los  planetas  visibles  son:  Mercurio,  Venus, 
La  Tierra,  Marte,  Júpiter,  Saturno,  Urano  y 
Neptuno. 

Los  telescópicos  o  asteroides  son  una  infini- 
dad de  pequeños  planetas,  existentes  entre  Marte 
y  Júpiter,  y  que  parecen  fragmentos  de  otro  pla- 
neta. La  Tierra,  pues,  es  un  cuerpo  celeste  perte- 
neciente a  la  clase  de  los  planetas.  Su  forma  es 
esférica  como  lo  comprueban,  entre  otras  razo- 
nes, los  viajes  de  circunnavegación  verificados 
alrededor  del  globo;  el  primero  que  verificó  este 
viaje  fué  el  portugués  Fernando  Magallanes  que, 
saliendo  de  uno  de  los  puertos  situados  en  la 
costa  meridional  de  España,  atravesó  el  estrecho 
que  después  tomó  su  nombre,  y  en  la  isla  de  Zebú 
fué  muerto  por  sus  naturales;  pero  su  segundo, 
Sebastián  Elcano,  piloto  de  la  nave  Victoria,  con- 
tinuó el  viaje,  volviendo  al  punto  de  partida  por 
un  camino  opuesto  al  que  había  seguido  Maga- 
llanes. 2.°  La  disminución  de  los  derroteros. 
3.°  La  depresión.  4.°  La  experiencia  del  péndulo 
Foucault  y  otras  muchas  razones  más  convin- 
centes si  cabe,  y  que  dejan  fuera  de  toda  duda 
que  la  tierra  es  un  cuerpo  esférico. 

Pero  no  es  del  todo  esférica,  pues  está  acha- 
tada por  los  polos  y  ensanchada  por  el  Ecuador 
como  lo  demuestran  las  experiencias  de  Plateau. 
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Haciendo  correr  una  gota  sobre  una  plancha 
ardiendo,  esta  gota  toma  una  forma  esferoidal, 
es  decir,  achatada  por  los  polos  y  ensanchada 
por  su  Ecuador. 

Empleó  Mr.  Plateau,  para  estas  experiencias, 
el  aceite  de  olivas  mezclado  con  alcohol,  menos 
denso  que  el  aceite,  y  obtuvo  siempre  el  mismo 
resultado.  La  Tierra,  pues,  en  los  primeros  si- 
glos de  su  existencia,  debió  tomar  esta  forma  a 
medida  que  iba  enfriándose. 

La  tierra  tiene  dos  movimientos,  uno  de  rota- 
ción que  verifica  alrededor  de  su  eje,  en  el  trans- 
curso de  24  horas,  y  otro  de  revolución  o  trasla- 
ción alrededor  del  sol,  que  verifica  en  el  espacio 
de  365  días.  5  horas,  46'  y  48",  llamándose  este 
tiempo  año  solar. 

Además  de  estos  movimientos  principales, 
tiene  la  Tierra  otro  secundario,  que  es  el  de  libra- 
ción o  balanceo,  que  consiste,  como  su  nombre  lo 
indica,  en  una  ligera  inclinación,  después  un  as- 
censo, vuelve  después  a  descender  y  así  sucesi- 
vamente. 

¿Averiguada  ya  la  forma  y  los  movimientos 
de  la  Tierra,  réstanos  ocuparnos  de  los  trabajos 
hechos  para  averiguar  sus  dimensiones.  Desde 
los  tiempos  más  remotos,  vemos  que  los  hombres 
deseaban  conocer  cuáles  eran  las  verdaderas 
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dimensiones  del  planeta  que  ocupaban,  y  ya  Las 
Babilonios  y  los  Caldeos,  dados  al  estudio  de 
la  Astronomía,  procuraron  hacer  algunos  ade- 
lantos. 

Los  Egipcios,  inventores  de  la  Geometría, 
adelantaban  algo  más.  Algunas  escuelas  griegas 
tuvieron  un  conocimiento  bastante  claro  de  la 
forma  y  dimensiones  de  la  Tierra.  De  los  griegos 
pasaron  estos  conocimientos  a  los  Romanos,  que 
nada  o  casi  nada  hicieron  en  la  Astronomía. 

Los  Árabes,  grandes  matemáticos,  adelanta- 
ron mucho  más;  pero  todos  estos  pueblos  poco 
pudieron  conseguir  por  no  tener  un  conocimien- 
to exacto  de  la  forma  de  la  Tierra. 

Después  del  renacimiento  de  las  letras,  algu- 
nos se  dedicaron  a  estos  estudios,  y  en  1617  Suelius 
midió  un  arco  de  círculo.  Posteriormente,  Picard 
midió  otro  de  870  toesas,  y  Rictler,  trasladado  de 
París  a  Cayena,  notó  que  su  reloj  le  atrasaba 
todos  los  días  cierto  número  de  segundos,  pero 
nunca  los  mismos,  y  esto  le  hizo  conocer  que  no 
bastaban  las  operaciones  practicadas  por  Picard, 
que  no  tuvo  conocimiento  de  que  la  tierra  era 
achatada  por  sus  polos  y  ensanchada  por  su 
Ecuador. 

Huyggens,  físico  de  gran  nombradía,  que  ha- 
bía hecho  estudios  sobre  la  Tierra  para  aplicarlos 
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a  la  construcción  de  los  relojes,  apoyó  la  teoría 
de  Rictler  y  destruyó  la  de  Picard.  Posterior- 
mente los  trabajos  de  Neutón  y  Keplero  acaba- 
ron de  determinar  la  verdadera  forma  de  la 
Tierra. 

Vino  la  Convención  Francesa,  pusiéronse  a 
discusión  los  fundamentos  de  la  sociedad,  tra- 
tóse de  establecer  un  sistema  de  pesas  y  medidas 
común  a  todos  los  pueblos  del  globo,  y  en  una  de 
sus  sesiones  se  decretó,  a  propuesta  de  la  Acade- 
mia, nombrar  una  comisión  compuesta  de  De- 
lambre  y  Mechain  para  medir  un  gran  arco  de 
círculo  y  determinar  por  este  medio  las  dimensio- 
nes de  la  tierra.  Midió Delambre  el  arco  de  círculo 
comprendido  entre  Dunkerque  y  Barcelona. 

Estos  trabajos  fueron  continuados  por  Biot  y 
Aragó  que  prolongaron  el  arco  hasta  Brunsvic, 
y  de  este  modo  se  tuvo  conocimiento  exacto  de 
las  dimensiones  de  la  tierra  que  tiene  40.000,000 
de  leguas,  según  un  cálculo  aproximado. 

Marcelino  Menéndez  y  Pelayo. 


Según  acta  firmada  por  D.  Manuel  Milá,  D.  Caye- 
tano Vidal  y  D.  Silverio  Aulet,  el  tribunal  invirtió  doce 
minutos  en  la  lectura  del  mencionado  trabajo,  siendo 
concedido  el  premio  por  unanimidad. 

5     ME.VÉNDEZ  Y  PELAYO, 


CERVANTES 
CONSIDERADO  COMO  POETA 


Primer  discurso  leído  por  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo 
en  el  Ateneo  Barcelonés,  el  día  28  de  Abril  de  1873. 


CERVANTES 
CONSIDERADO  COMO  POETA  a> 

Yo,  que  siempre  me  afano  y  me  desvelo 
por  parecer  que  tengo  de  poeta 
la  gracia,  que  no  quiso  darme  el  cielo. 

Así  se  lamentaba  Cervantes,  en  su  Viaje  al 
Par  naso,  de  la  falta  de  talento  poético  que  creía 
tener  y  que  le  negaban  obstinadamente  sus  con- 
temporáneos. Bien  conocida  es  una  epístola  de 
Don  Esteban  Manuel  de  Villegas,  inserta  en  la 
segunda  parte  de  sus  Eróticas,  epístola  que  su 
autor  llamó  elegía,  pero  que  no  es  más  que  una 
virulenta  sátira  contra  la  escuela  dramática  de 
Lope  de  Vega  y  sus  discípulos. 

En  ella,  pues,  dice,  dirigiéndose  a  un  mozo  de 
muías: 

Irás  del  Helicón  a  la  conquista 
Mejor  que  el  mal  poeta  de  Cervantes 
Donde  no  le  valdrá  ser  quijotista. 
Juan  de  Mongastán  (Eróticas).  Nájera,  1618. 

(1)  Aunque  no  inédito,  como  queda  anotado  en  otro  lugar, 
reproducimos  este  discurso  por  ser  el  primero  leído  por  Marce- 
lino Menéndez  y  Pelayo,  y  pertenecer  a  su  etapa  escolar  en  Bar- 
celona. 
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Pensaba,  sin  duda,  el  discípulo  de  Bartolomé 
Leonardo  de  Argensola,  zaherir  a  Cervantes, 
recordándole  su  mayor  título  de  gloria,  aquella 
obra  inmortal  que  admiraron  las  edades  pasa- 
das, admiran  las  presentes  y  admirarán  todavía 
más  las  venideras.  Impertinencia  que  no  es  de 
extrañar  en  un  escritor  que  se  hizo  representar 
en  el  frontis  de  su  obra,  bajo  la  figura  de  un  Sol 
rodeado  de  estrellas,  con  el  arrogante  mote: 
me  sur  gente  quid  istce?  Más  injusto  todavía 
que  el  traductor  de  Anacreonte,  se  mostró  con 
el  príncipe  de  los  ingenios,  el  Dr.  Cristóbal  Suá- 
rez  de  Figueroa  en  su  Pasajero,  impreso  en 
Milán  en  1611,  libro  que  en  todas  sus  páginas  está 
respirando  hiél  contra  Lope,  Villegas,  Espinosa, 
Ruiz  de  Alarcón  y  otros  escritores  de  su  época, 
blanco  de  las  iras  del  doctor  vallisoletano.  Pedro 
de  Espinosa  no  incluyó  una  sola  composición  de 
Cervantes  en  sus  Flores  de  Poetas  ilustres, 
impresas  en  Valladolid  el  año  1605,  cuando  resi- 
día allí  el  inmortal  ingenio  complutense.  Y 
dejando  aparte  las  diatribas  de  Vicente  Espinel 
y  de  Baltasar  Gracián,  ¿quién  no  sabe  que  Lope, 
el  gran  Lope,  dejándose  llevar  en  mal  hora  de 
sus  sentimientos  personales,  ocasionados  por  la 
crítica  que  de  sus  comedias  hizo  Cervantes  en 
la  primera  parte  de  su  Ingenioso  hidalgo,escri- 
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bia desde  Toledo  al  Duque  de  Sessa,  con  techa 
4  de  Agosto  de  1604,  diciéndole:  «muchos  poetas 
hay  en  jerga,  pero  ninguno  tan  malo  como 
Cervantes,  ni  tan  necio  que  alabe  a  D.  Qui- 
jote». 

Verdad  es  que  el  mismo  Lope  no  tardó  en 
reconocer  su  injusticia,  y  en  el  Laurel  de  Apolo, 
publicado  en  1631,  hizo  el  siguiente  elogio  de 
Cervantes: 

En  la  batalla,  donde  el  rayo  Austrino 
Hizo  inmortal  el  Aguila  famosa, 
Ganó  las  hojas  del  laurel  divino, 
Al  rey,  de  Asia  en  la  campaña  undosa, 
La  fortuna  envidiosa 
Hirió  la  mano  de  Miguel  Cervantes, 
No  su  ingenio  que  en  versos  de  diamantes, 
Los  de  plomo  volvió  con  tanta  gloria, 
Que  por  dulces,  sonoros  y  elegantes 
Dieron  eternidad  a  su  memoria, 
Porque  se  diga  que  una  mano  herida 
Pudo  dar  a  su  dueño  eterna  vida. 

Pero  esta  reparación  llegaba  tarde,  y  el  escri- 
tor alegre,  el  regocijo  de  las  Musas,  dormía 
ya  en  su  modesta  sepultura,  en  la  iglesia  de 
Monjas  Trinitarias.  Si  sus  contemporáneos  fue- 
ron injustos  con  él,  la  posteridad  ha  reparado 
esta  injusticia,  proclamándole  el  primer  ingenio 
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de  nuestra  nación  y  el  primer  novelista  del 
mundo.  Pero  contentándose  con  admirar  el  Don 
Quijote,  y  dignándose  a  lo  más  dirigir  una  mi- 
rada a  sus  preciosas  Novelas  ejemplares,  al 
Pérsiles  y  a  la  Calatea,  ha  dejado  en  el  olvido 
sus  versos,  dignos,  por  cierto,  de  mejor  suerte. 
El  D.  Quijote  ha  obscurecido  las  demás  obras 
de  su  autor:  tal  es  el  privilegio  de  los  ingenios  y 
de  las  obras  superioros.  Sin  embargo,  la  poste- 
ridad, justa  e  imparcial,  debe  asignar  a  Cervan- 
tes un  puesto  entre  los  buenos  poetas  líricos  y 
dramáticos  de  su  siglo.  Es  verdad  que  sus  versos 
son  muy  inferiores  a  su  prosa,  y  ¿cómo  no  han 
de  serlo  si  su  prosa  es  incomparable? Pero  de  que 
sea  el  primero  de  nuestros  prosistas,  ¿debe  infe- 
rirse que  sea  el  último  de  nuestros  poetas?  So- 
brados testimonios  de  lo  contrario  ofrecen  sus 
obras  líricas  y  dramáticas.  Sabido  es  que  Cer- 
vantes se  dedicó  mucho  al  teatro,  y  él  mismo  nos 
da  noticias  de  sus  primeras  composiciones  de 
este  género,  en  la  Adjunta  al  Parnaso,  donde 
se  expresa  en  estos  términos:  «Y  vuesa  merced, 
señor  Cervantes,  ¿ha  sido  aficionado  a  la  cará- 
tula, ha  compuesto  algunas  comedias?  —  Sí,  dije 
yo,  ya  no  ser  mías  me  parecieran  dignas  de 
alabanza,  como  fueron:  los  Tratos  de  Argel, 
la  Nurnancia ,  la  Gran   Turquesa,  la  Batalla 
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Naval,  la  jerusalén,  la  Amar  anta  o  la  del 
Mayo,  el  Bosque  Amoroso,  la  Unica  y  la 
Bizarra  Arsinda,  y  otras  muchas  de  que  no 
me  acuerdo;  mas  la  que  yo  más  estimo  y  de 
la  que  más  me  precio,  fué  y  es  de  una  lla- 
mada la  Confusa,  la  cual,  con  paz  sea  dicho 
de  cuantas  comedias  de  capa  y  espada  hasta  hoy 
se  han  representado,  bien  puede  tener  lugar 
señalado  por  buena  entre  las  mejores.»  Antes 
había  dicho: 

Soy  por  quien  la  Confusa  nada  fea 
Pareció  en  los  teatros  admirable, 
Si  esto  a  mi  fama  es  justo  que  se  crea. 

(Viaje  al  Parnaso,  cap.  IV.) 

Todas  estas  obras  se  han  perdido,  menos  la 
Nnmancia  y  el  Trato  de  Argel,  que  descubier- 
tas en  el  siglo  pasado,  fueron  impresas  por  San- 
cha en  1784.  La  Nnmancia,  obra  más  celebrada 
por  los  críticos  extranjeros  que  por  los  naciona- 
les, es,  sin  comparación,  la  obra  de  más  mérito 
que  produjo  el  teatro  español  anterior  a  Lope  de 
Vega.  No  pueden  ponerse  a  su  lado  ni  las  trage- 
dias de  Juan  de  la  Cueva,  ni  las  de  Cristóbal  de 
Virués,  ni  la  Isabela  y  la  Alejandra  de  Luper- 
cio  Leonardo  de  Argensola.  La  Ni  se  lastimosa 
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de  Jerónimo  Bermúdez,  es  una  obra  más  clásica, 
más  correcta,  llena  en  ciertos  casos  de  ternura 
y  de  sentimiento;  pero,  además  de  no  presentar 
un  argumento  tan  nacional  como  el  de  la  Nu- 
mancia,  además  de  que  sus  versos  no  tienen  la 
robustez  que  supo  dar  a  los  suyos  Cervantes  en 
algunas  escenas  de  su  tragedia,  la  obra  del  monje 
gallego  no  es  más  que  una  imitación  bien  hecha 
de  la  Inés  de  Castro,  tragedia  portuguesa  de 
Antonio  Ferreira,  y  el  mismo  Bermúdez  fué  muy 
desgraciado  cuando  quiso  continuar  la  obra  de 
su  modelo,  escribiendo  la  Ni  se  laureada.  La 
Numancia  está  separada  de  todo  lo  que  la  ro- 
dea y  forma  época  en  la  historia  del  Teatro 
español,  anunciando  ya  el  drama  nacional,  tal 
como  lo  concibió  Lope  de  Vega.  Cervantes 
presentó  en  su  obra  el  cuadro  de  la  destruc- 
ción de  todo  un  pueblo;  y  por  más  que  se  diga 
que  un  desastre  tan  general  no  produce  tanta 
impresión  en  el  ánimo  de  los  espectadores  como 
los  infortunios  de  una  o  pocas  personas,  es 
indudable  que  un  argumento  de  esta  clase, 
sobre  todo  si  es  nacional,  puede  excitar  el 
terror  y  la  compasión,  que  recomienda  Aris- 
tóteles en  la  tragedia.  Véase  sino  qué  efecto 
produce,  aun  a  la  simple  lectura,  la  escena 
en  que  Cervantes  introduce  a  las  mujeres  nu- 
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mantinas,  rogando  a  sus  esposos  que  no  aban- 
donen la  ciudad: 

¿Qué  pensáis,  varones  claros? 
¿Revolvéis  aún  todavía, 
En  la  triste  fantasía, 
De  dejarnos  y  ausentaros? 
¿Queréis  dejar,  por  ventura, 
A  la  romana  arrogancia, 
Las  vírgenes  de  Numancia, 
Por  colmo  de  desventura? 

Y  a  los  libres  hijos  nuestros 
¿Queréis  esclavos  dejallos? 
¿No  será  mejor  ahogallos 

Con  los  propios  brazos  vuestros? 
¿Queréis  hartar  el  deseo 
De  la  romana  codicia 

Y  que  triunfe  su  injusticia 
De  nuestro  justo  trofeo? 
¿Serán  por  ajenas  manos 
Nuestras  casas  derribadas? 

Y  las  bodas  esperadas 
¿Hanlas  de  gozar  romanos? 
En  salir  haréis  error, 

Que  acarrear  otros  mil  yerros, 
Pues  dejaréis  sin  los  perros 
El  ganado  y  sin  pastor. 
Si  al  foso  queréis  salir, 
Llevadnos  en  tal  salida, 
Porque  tendremos  por  vida, 
A  vuestros  lados  morir. 
I  lijos  de  estas  tristes  madres, 
¿Qué  os  esto,  cómo  no  habláis 

Y  con  lágrimas  rogáis 
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Que  no  os  dejen  vuestros  padres? 
;No  basta  que  el  hambre  insana 
Os  acabe  con  dolor, 
Sin  esperar  el  rigor 
De  la  aspereza  romana? 
Decidles  que  os  engendraron 
Libres,  y  libres  nacisteis, 

Y  que  vuestras  madres  tristes 
También  libres  os  criaron. 
Decidles  que  pues  la  suerte 
Nuestra  va  tan  decaída, 

Que  como  os  dieron  la  vida, 
Asimismo  os  den  la  muerte. 
¡Oh  muros  de  esta  ciudad, 
Si  podéis  hablar,  decid 

Y  mil  veces  repetid 
Numantinos  libertad! 

|Y  el  hombre  que  de  esta  manera  escribía,  no 
era  poeta,  no  sabía  hacer  versos!  Pues  de  pasa- 
jes tan  robustos  está  llena  la  Numancia.  Vea- 
mos algunas  octavas  del  cuadro  de  la  destruc- 
ción de  la  ciudad: 

Cual  suelen  las  ovejas  descuidadas. 
Siendo  del  fiero  lobo  acometidas, 
Andar  aquí  y  allí  descarriadas, 
Con  temor  de  perder  las  tristes  vidas, 
Tal  niños  y  mujeres  delicadas, 
Muyendo  las  espadas  homicidas, 
Andan  de  calle  en  calle  ¡oh  hado  insano! 
Su  cierta  muerte  dilatando  en  vano. 
El  pecho  de  la  amada  nueva  esposa 
Traspasa  del  osposo  el  hierro  agudo, 
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Contra  la  madre  ¡nunca  vista  cosa! 
Se  muestra  el  hijo  de  piedad  desnudo, 
Y  contra  el  hijo,  el  padre  con  rabiosa 
Clemencia,  levantando  el  brazo  crudo, 
Rompe  aquellas  entrañas  que  ha  engendrado, 
Quedando  satisfecho  y  lastimado. 

Digna  es  de  la  epopeya  la  octava  en  que  des- 
cribe el  acometer  de  los  dos  guerreros  rivales, 
por  medio  de  las  huestes  enemigas. 

No  con  tanta  presteza  el  rayo  ardiente 
Pasa  rompiendo  el  aire  en  presto  vuelo, 
Ni  tanto  la  cometa  reluciente 
Se  mira  ir  presurosa  por  el  cielo, 
Como  estos  dos,  por  medio  de  la  gente, 
Pasaron  colorando  el  duro  suelo 
Con  la  sangre  romana  que  sacaban 
Sus  espadas,  do  quiera  que  llegaban. 

Cervantes  personificó  en  su  obra  la  Guerra,  el 
Hambre,  la  Peste,  la  España  y  el  Duero,  procu- 
rando aumentar  por  otros  medios  el  interés  y  el 
prestigio  de  su  obra.  La  introducción  de  estos 
personajes  alegóricos  perjudica  siempre  y  des- 
truye la  verosimilitud  dramática.  Sin  embargo, 
Cervantes  supo  encontrar  acentos  majestuosos 
y  dignos  de  la  musa  trágica,  para  ponerlos  en  los 
labios  de  España,  cuando  se  lamentaba  de  la 
suerte  infeliz  de  sus  hijos: 

;Será  posible  que  continuo  sea 
Esclava  de  naciones  extranjeras, 
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Y  que  un  pequeño  tiempo  yo  no  vea, 
De  libertad  tendidas  las  banderas? 

Con  justísimo  título  se  emplea 
En  mí  el  rigor  de  tantas  gentes  fieras 
Pues  mis  famosos  hijos  y  valientes 
Andan  sobre  sí  mismos  diferentes. 

Jamás  en  su  provecho  concertaron 
Los  divididos  ánimos  briosos, 
Antes  entonces  más  los  separaron 
Cuando  se  vieron  más  menesterosos. 

Y  así  con  sus  discordias  convidaron 
Los  bárbaros,  de  pechos  codiciosos, 
A  venir  y  entregarse  en  mis  riquezas, 
Usando  en  mí  y  en  ellos  mil  cruezas. 

Sola  Numancia  es  la  que  sola  ha  sido, 
Quien  la  luciente  espada  sacó  fuera, 

Y  a  costa  de  su  sangre  ha  mantenido 
La  amada  libertad  suya  primera. 

Para  concluir,  citaremos  el  pasaje  en  que 
España  se  dirige  al  Duero  implorando  su  auxi- 
lio contra  los  romanos,  en  dos  octavas,  que  Mo- 
ratín  llama  las  más  bellas  de  la  pieza: 

Duero  gentil,  que  con  torcidas  vueltas 
Humedeces  gran  parte  de  mi  seno, 
Así  en  tus  aguas  claras  veas  envueltas 
Arenas  de  oro,  como  el  Tajo  ameno, 

Y  ansí  las  ninfas  fugitivas  sueltas, 

De  que  está  el  verde  prado  y  bosque  lleno, 
Vengan  humildes  a  tus  aguas  claras, 

Y  en  prestarte  favor  no  sean  avaras. 
Que  prestes  a  mis  ásperos  lamentos 

Atento  oído,  o  que  a  escucharlos  vengas, 
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Y  aunque  dejes  un  rato  tus  contentos, 
Suplicóte  que  en  nada  te  detengas. 
Si  tú  con  tus  continuos  movimientos, 
De  estos  fieros  romanos  no  me  vengas, 
Cerrado  veo  ya  cualquier  camino, 
A  la  salud  del  pueblo  numantino. 

Un  crítico  extranjero  encuentra  grandes  ana- 
logías entre  la  Numancia  y  las  tragedias  de 
Esquilo,  especialmente  Los  Persas  y  el  Prome- 
teo: la  misma  sencillez  en  la  acción,  la  misma 
mezcla  de  elementos  líricos  y  dramáticos,  con 
entonación  épica  en  ciertos  lugares,  el  mismo 
interés  nacional,  la  misma  ausencia  e  imperfec- 
ción de  los  medios  naturales.  En  resumen,  la 
Numancia,  a  pesar  de  ser  más  bien  una  serie  de 
escenas  trágicas  que  una  verdadera  tragedia, 
merece  un  lugar  muy  distinguido  en  la  historia 
de  nuestra  literatura,  y  debiera  ser  más  conocida 
y  estudiada  de  lo  que  lo  es  generalmente.  Pero  el 
Esquilo  castellano,  dice  Sismondi,  no  dejó  más 
que  una  muestra  de  su  talento  trágico;  y  en 
efecto,  el  resto  de  sus  dramas  está  a  mucha  dis- 
tancia del  que  acabamos  de  examinar.  Los  Tra- 
tos de  Argel  son  una  serie  de  cuadros  de  cautive- 
rios; sin  proponerse  el  autor  un  plan  único,  su 
ingenio  vaga  sin  norte  ni  rumbo,  y  a  pesar  de 
algunas  escenas  bien  imaginadas, de  algunos  ver- 
sos y  situaciones  felices,  esta  obra  es,  en  su  tota- 
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lidad, muy  inferior  a  la  N tunando,  y  tiene  más 
importancia  histórica  que  poética. 

Cuando  Lope  de  Vega  se  alzó  con  el  cetro  de 
la  monarquía  cómicay  puso  bajo  su  jurisdicción  y 
dominio  a  los  farsantes,  llenando  el  orbe  de  come- 
dias propias,  felices,  discretas  y  bien  razonadas, 
Cervantes  quiso  seguir  las  huellas  de  su  compe- 
tidor, y  con  poco  éxito  a  la  verdad,  si  hemos  de 
juzgar  por  las  ocho  comedias  que  publicó  en 
Madrid  el  año  de  1615,  y  que  fueron  reimpresas 
en  el  de  1749.  Fuese  el  efecto  de  su  poca  inclina- 
ción al  sistema  dramático  de  Lope,  o  bien  del  can- 
sancio producido  por  los  años,  unido  a  la  dificul- 
tad que  experimentaba  para  versificar,  es  lo 
cierto  que  estas  comedias,  nunca  representadas 
y  nury  poco  leídas,  son  muy  inferiores  a  las 
demás  obras  de  su  autor,  incluyendo  los  precio- 
sos entremeses  que  las  acompañan  y  que  tan  dig- 
nos son  del  cronista  de  D.  Quijote.  Pero  dejando 
aparte  la  extraña  opinión  de  su  editor  Nasarre, 
que  pretendía  que  Cervantes  las  hizo  de  intento 
desaliñadas  e  irregulares,  para  criticar  por  este 
medio  las  de  Lope,  y  rechazando  igualmente  la 
no  menos  absurda  del  abate  Lampillas,  quien  en 
su  Ensayo  histórico  y  apologético  de  la  lite- 
tura  española,  supone  que  el  impresor  Juan  de 
Villarroel  substituyó  otras  ocho  comedias  a  las 
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que  Cervantes  le  había  entregado;  prescindiendo, 
decimos,  de  tan  extravagantes  paradojas,  es 
indudable  que  las  últimas  obras  dramáticas  de 
Cervantes  están  llenas  de  versos  felices  y  perfec- 
tamente construidos,  de  situaciones  bien  imagi- 
nadas y  sostenidas,  de  rasgos  líricos  y  dramáti- 
cos de  un  valor  inestimable.  Quién,  al  leer  en  la 
primera  jornada  del  Gallardo  Español  el 
romance  que  comienza: 

Escuchadme  los  de  Orán, 

Caballeros  y  soldados, 

Que  firmáis  con  vuestra  sangre 

Vuestros  pechos  señalados, 

Alimucel  soy,  un  moro 

De  aquellos  que  son  llamados 

Galanes  de  Meliona 

Tan  valientes  como  hidalgos. 


Pero  sea  yo  quien  fuere, 
Basta  que  me  muestre  armado 
Ante  estos  soberbios  muros 
De  tantos  buenos  guardados; 
Y  así  a  ti  te  desafío, 
Don  Bernardo  el  fuerte,  el  bravo, 
Tan  infamia  de  los  moros 
Cuanto  prez  de  los  cristianos. 

¿Quién,  decimos,  al  leer  este  romance  no  re- 
cuerda los  de  Góngora? 

6    M8NÉNDEZ  V  PüLAYO. 


-  82  - 


Famosos  son  en  las  armas 
Los  mozos  de  Canastel, 
Valentísimos  son  todos 
Y  más  que  todos  Hacén. 


Valiente  eres  capitán 
Y  cortés  como  valiente, 
Con  tu  espada  y  con  tu  trato 
Me  has  cautivado  dos  veces. 

Cervantes  maneja  con  facilidad  y  soltura  los 
metros  cortos.  Véase  la  primera  jornada  de  Pe- 
dro de  Urdemalas: 

A  la  puerta  puestos 
De  mis  amores, 
Espinas  y  zarzas 
Se  vuelven  flores. 
El  fresno  escabroso, 
La  robusta  encina, 
Puestos  a  la  puerta 
Dó  vive  mi  vida, 
Verán  que  se  vuelven, 
Si  acaso  los  mira, 
En  matas  sabeas 
De  sacros  olores 
Y  espinas  y  zarzas 
Se  vuelven  flores. 
Dó  pone  la  vista, 
O  la  tierna  planta, 
La  yerba  marchita 
Verde  se  levanta; 
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Los  campos  alegra, 
Regocija  el  alma, 
Enamora  a  siervos, 
Rinde  a  los  señores 
Y  espinas  y  zarzas 
Se  vuelven  flores. 

En  la  Casa  de  los  Celos  y  en  la  Entretenida 
se  encuentran  letrillas  dignas  de  Góngoray  trozos 
líricos  que  no  desdeñaría  el  mismo  Mirademes- 
cua,  que  tanto  prodiga  las  galas  poéticas  de  su 
lozana  imaginación  en  algunas  de  sus  comedias. 
Por  lo  demás,  las  obras  dramáticas  de  Cervantes 
están  llenas  de  versos  duros,  flojos  y  desapaci- 
bles al  oído,  y  en  su  plan,  argumento  y  desarrollo 
ofrecen  muy  poca  materia  de  alabanza,  sobre 
todo  cuando  se  las  compara  con  sus  inimita- 
bles novelas.  Para  terminar  toda  la  parte  rela- 
tiva a  las  comedias  de  Cervantes,  citaremos 
una  muy  poco  conocida,  y  que  se  le  atribuye  con 
algún  fundamento.  Dicha  obra  lleva  el  título 
siguiente:  Comedia  de  la  soberana  virgen  de 
Guadalupe  y  sus  milagros  y  grandezas  de  Es- 
paña, con  licencia  impresa  en  Sevilla,  por  Barto- 
lomé Gómez  de  Pastrana,  a  la  cárcel  Real,  año 
de  1617.  En  esta  edición  no  consta  nombre  alguno 
de  autor.  Si  es  de  Cervantes,  será  una  de  las  20 
ó  30  comedias,  que  dice  haber  compuesto  en  su 
juventud.  La  obra  tiene  un  argumento  muy  sen- 
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cilio,  está  versificada  con  la  soltura  y  gallardía 
que  se  echa  de  ver  en  las  primeras  octavas. 

Benhalamar 

Valiente  asalto. 

Aliatarfe 

Brava  escaramuza, 
A  pesar  de  las  armas  del  cristiano. 

Cegrimo 

Ya  el  valiente  español  las  manos  cruza 

Y  siente  en  su  cerviz  el  pie  africano. 

Aliatarfe 

Planta  en  lo  alto  ese  pendón  de  Muza, 
Del  humillado  alcayde  sevillano, 
Benhalamar  valiente,  cuya  gloria 
Será  cierta  señal  de  la  victoria. 

Benhalamar 

Muestra  pondré  en  la  más  alta  almena 
Que  si  una  vez  en  ella  se  enarbola 
Nuestra  luna  verás  creciente  y  llena 

Y  la  luz  de  su  sol,  turbada  y  sola. 

Esta  comedia  ha  sido  reimpresa  en  Sevilla  por 
la  sociedad  de  bibliófilos  andaluces. 

Si  pudiéramos  dar  mayor  extensión  a  estos 
ligeros  apuntes,  analizaríamos  las  demás  obras 
poéticas  de  Cervantes,  su  Viaje  al  Parnaso, 
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ingenioso,  discreto  y  elegante  poema  crítico,  en 
el  cual  se  encuentran  tercetos  dignos  de  Rioja  y 
de  los  hermanos  Argensola;  las  varias  composi- 
ciones pastoriles  insertas  en  la  Galatea,  sin  olvi- 
dar la  égloga  compuesta  a  la  memoria  de  don 
Diego  Hurtado  de  Mendoza  y  el  Canto  de  Ca- 
líope,  panegírico  laudatorio  de  varios  ingenios 
contemporáneos.  Recordaríamos  la  canción  de 
Crisóstomo  y  los  demás  versos  esparcidos  en  el 
Quijote  y  en  las  Novelas  ejemplar esy  así  como 
las  octavas  a  la  virgen  de  Guadalupe,  insertas 
en  el  Pérsiles.  Y  descendiendo  a  sus  composi- 
ciones sueltas,  buscaríamos  las  primeras  mues- 
tras de  su  talento  poético,  en  las  poesías  com- 
puestas a  la  muerte  de  la  reina  Isabel  de  Valois  (o 
de  la  Paz),  tan  elogiada  por  su  maestro,  Juan 
López  de  Hoyos,  que  repetidas  veces  le  llama  su 
caro  y  amado  discípulo,  y  recordando  de  paso  la 
canción  a  Sta.  Teresa  y  las  glosas,  décimas  y 
sonetos,  enviados  a  certámenes  o  arrancados  por 
la  amistad  o  el  compromiso,  para  colocarlos  al 
frente  de  algunos  libros  de  su  época,  costumbre 
que  censuró  con  inimitable  gracia  en  los  prelimi- 
nares del  Quijote;  nos  fijaríamos  sobre  todo  en 
las  composiciones  que  fueron  fruto  espontáneo 
de  su  numen,  desde  los  tercetos  de  la  magnífica 
epístola  que  desde  Argel  dirigió  al  secretario 
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Mateo  Vázquez,  el  perseguidor  de  Antonio  Pé- 
rez, hasta  el  burlesco  romance  improvisado  en  la 
fiesta  de  San  Juan  de  Alfarache,  de  la  que  fué 
secretario  y  cronista.  Procuraríamos  descubrir, 
en  el  Romancero  General,  alguno  de  aquellos 
infinitos  romances  que  asegura  haber  compuesto , 
y  especialmente  el  de  los  celos,  que  tanto  esti- 
maba él,  entre  otros  que  tenía  por  malditos.  Pero 
a  lo  menos,  antes  de  acabar,  citaremos  tres  sone- 
tos festivos:  el  tan  conocido  al  túmulo  de  Felipe  II 
en  Sevilla,  otro  en  que  desarrolla  la  misma  idea, 
acaso  con  más  gracia  todavía  y  que  comienza: 

Un  valentón  de  espátula  y  gregüesco, 
Que  a  la  muerte  mil  vidas  sacrifica, 
Cansado  del  oficio  de  la  pica, 
Mas  no  del  ejercicio  picaresco,  etc.,  etc, 

Y  aquel,  todavía  más  punzante,  compuesto 
con  motivo  de  la  pomposa  entrada  que  hizo  el 
Duque  de  Medina- Sidonia  en  Sevilla,  después  de 
haber  permitido  que  el  conde  de  Essex  saquease 
a  Cádiz;  soneto  que  principia: 

Vimos  en  Julio  otra  semana  santa. 

Tales  son  las  obras  poéticas  de  Cervantes, 
muy  inferiores,  sí,  a  sus  obras  en  prosa,  especial- 
mente a  su  inmortal  e  incomparable  D.  Quijote; 
pero  de  no  despreciable  mérito  literario  si  se  las 
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mira  en  sí  mismas,  sin  cotejos,  sin  comparaciones, 
muy  dignas  de  lectura  y  de  estudio,  aunque  sólo 
se  las  considere  como  monumentos  de  la  lengua. 
Por  eso,  hoy  que  celebramos  el  aniversario  de  su 
muerte,  hoy  que  en  Barcelona  se  rompen  las 
planchas  que  sirvieron  para  la  reproducción  foto- 
tipográfica  de  la  primera  edición  del  Ingenioso 
hidalgo,  ya  felizmente  llevada  a  cabo,  he  que- 
rido trazar  estos  ligeros  y  desaliñados  apuntes, 
para  recordar  que  el  autor  del  Quijote  lo  es 
también  de  la  Nwnancia,  y  que  también  tiene  su 
gloria  como  poeta,  el  Esquilo  castellano,  el  prín- 
cipe de  los  ingenios,  el  inmortal  escritor  complu- 
tense, el  autor,  en  fin,  de  D.  Quijote,  Miguel  de 
Cervantes  Saavedra. 
Barcelona  23  de  Abril  de  1873. 
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